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RECENSIONES 
R. MATA OLMO: Pequeña y gran propiedad agraria en la Depresión del Gua-
dalquivir, Madrid, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1987, 
2 tomos, 334 y 447 pp. 
Parece difícil, en principio, que so-
bre un tema como el de la propiedad 
de la tierra en Andalucía pudieran de-
cirse cosas nuevas tenida cuenta las 
innumerables publicaciones, pasadas 
y presentes, que se han preocupado 
de dicha cuestión. Lo que en una pri-
mera aproximación puede justificar el 
presente trabajo es la intencionalidad 
•le síntesis que lo preside, tanto en 
las pretensiones interpretativas como 
en los aspectos analíticos que contem-
pla. Así, ya desde el subtítulo se nos 
adelanta que la investigación realiza-
da ha de considerarse como una apor-
tación a la génesis y desarrollo de una 
estructura de propiedad agraria des-
igual, y por el título mismo se mues-
tra el interés de abarcar en conjunto 
el problema propuesto, al enmarcarlo 
en la Depresión del Guadalquivir en 
su totalidad, superando el localismo 
imperante en los estudios de historia 
y geografía agrarias dados a conocer 
en los últimos tiempos. 
Ese doble afán de síntesis, analíti-
ca e interpretativa, queda, sin embar-
go, en buena parte diluido al ser la 
obra tributaria en exceso al texto ini-
cial de lo que fuera en su día un 
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trabajo académico. Tal vez por ello, 
en principio, la estructura formal por 
capítulos no supone novedad alguna 
respecto a precedentes estudios agra-
rios publicados, adoptando esquema y 
cronología convencionales propios de 
las tesis doctorales de esta naturaleza. 
El resultado son los dos volúmenes 
publicados, que reiteran argumentos, 
insertan material documental primario 
y alargan las descripciones de fenó-
menos a veces ya bien conocidos, in-
troduciendo con todo ello perturba-
ciones innecesarias, más que en la 
formulación, en el desarrollo de las 
hipótesis de investigación a partir de 
las cuales el autor vertebra y articula 
la obra. Sin duda, un texto más inci-
sivo y directo hubiese ganado en cla-
ridad expositiva y, desde luego, en 
mayor precisión a la hora de definir 
lo mucho e importante que esta in-
vestigación aporta. 
Que la pequeña y gran propiedad 
se han articulado en Andalucía en una 
relación de interdependencia constitu-
ye una de las claves que Mata Olmo 
nos ofrece para comprender la viabi-
lidad y funcionalidad del mundo agra-
rio andaluz de las campiñas y riberas 
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héticas. Argumentos que, aunque em-
pleados con anterioridad, el autor in-
tenta explicitar en un amplio recorri-
do de análisis histórico y, lo que es 
más novedoso, enriquecerlo al con-
templar el papel que huhiere corres-
pondido al medio físico en el proceso 
de apropiación y localización de lati-
fundios y minifundios, de grandes y 
pequeñas propiedades. La conclusión 
a la que el autor llega no parece 
ofrecer duda alguna: a lo largo del 
tiempo, en la apropiación del espacio 
se habrían seguido pautas selectivas, 
de tal modo que en el momento pre-
sente las mejores tierras, ya sean de 
secano o de regadío, estarían en ma-
nos de los grandes propietarios, mien-
tras que la pequeña propiedad habría 
de asentarse en zonas de niveles y 
potencial agrícolas «globalmente» in-
feriores a los de los latifundios. Apor-
tación ésta, a mi entender, fundamen-
tal y que apenas si se había valorado 
de manera conveniente. 
La otra gran hipótesis que define el 
trabajo de Mata Olmo se refiere a los 
procesos genéticos y cambios que han 
configurado la estructura de la pro-
piedad de la tierra en Andalucía. Aquí 
el interés del trabajo se centra más 
en el acopio de información, bien de 
propia investigación o de otros traba-
jos publicados, que en los" aspectos 
novedosos del enfoque adoptado. Al 
poner énfasis no sólo en el proceso 
repoblador del siglo xiii como deter-
minante de la estructura de la pro-
piedad, tal como se formulara por 
Carrión, sino en los cambios opera-
dos durante la etapa de los siglos xiv 
y XV, no hace sino asumir lo que, con 
tanto acierto como capacidad, vienen 
demostrando los medievalistas anda-
luces dedicados al estudio de las es-
tructuras agrarias. La conclusión final 
a la que nos lleva es la que, de algún 
modo, todos los estudiosos aceptan, 
a saber: que los procesos de cambios 
en la estructura de la propiedad de 
la tierra han sido, por regla general, 
continuos y a veces poco espectacula-
res, por lo que quedaría periclitado 
el esquema tradicional que simplifica-
ba y resumía los procesos de trans-
formación y cambio de la propiedad 
a los efectuados por los repartimien-
tos medievales y las desamortizacio-
nes liberales. Durante la etapa del lla-
mado Antiguo Régimen, en Andalucía 
como en toda Castilla, la propiedad 
de la tierra sufrió sucesivos cambios 
significativos, como recientes estudios 
han demostrado, en particular gracias 
al fenómeno roturador de tierras y de 
cerramientos; de igual modo, los es-
tudios sobre la crisis finisecular agra-
ria han puesto de relieve los trasvases 
y ajustes importantes que se llevaron 
a cabo tanto en la propiedad como 
en las explotaciones agrarias, fenóme-
no que en fecha más reciente, con la 
mecanización, emigración y riego en 
Andalucía, ha vuelto a repetirse. 
Más importante y sugestiva, a mi 
entender, es la otra propuesta que el 
autor nos hace, y que podría formu-
larse diciendo que los cambios de ti-
tularidad de la tierra, en ese continuo 
devenir de pequeña y gran propiedad, 
no habría afectado de manera esencial 
al sistema productivo ni a la produc-
740 
RECENSIONES 
ción misma. Sin embargo, de tal for-
mulación apenas queda a lo largo del 
texto una explicitación satisfactoria, 
al menos a mi entender, máxime si 
tenemos en cuenta que se está apun-
tando a uno de los problemas esen-
ciales que afectan a la dualidad lati-
fundio-minifundio. Sólo el recurso al 
análisis económico a partir de conta-
bilidades podría permitirnos avanzar 
en tal dirección. Por ello mismo, el 
afirmar que la evolución del sistema 
latifundio-minifundio ha seguido unos 
derroteros que quedarían alejados de 
los usuales reconocidos en la dinámi-
ca e integración de la gran agricultura 
en el capitalismo moderno estimo que 
no queda suficientemente explicitado 
por las argumentaciones que en el 
texto se ofrecen, casi limitadas en ex-
clusividad a las diferencias de poten-
cial del factor tierra. 
Pese a las reservas enunciadas, el 
trabajo que comentamos cuenta en su 
haber con logros sustanciales que van 
desde la misma concepción globaliza-
dora de la investigación propuesta a 
las aportaciones particulares conside-
radas en el análisis realizado, todo 
ello sustentado en un manejo de fuen-
tes de primera mano, algunas emplea-
das por primera vez de forma siste-
mática. El resultado no es un libro 
más sobre el problema de la tierra 
en Andalucía, sino una aportación 
sustanciosa y lúcida a tener en cuenta. 
Antonio Miguel BERNAL 
Universidad de Sevilla 
Ross HASSIG: Trade, tribute, and transportation. The sixteenth-Century Poli-
tical Economy of the valley of México. Norman, University of Oklahoma 
Press, 1985. 
Muchp se ha escrito, desde distin-
tos puntos de vista, sobre la forma-
ción y mantenimiento del sistema ur-
bano a lo largo de la historia. Para 
el caso del mundo mesoamericano, o 
americano en general, las contribucio-
nes de Adams, Blouet, Davis, Ham-
niond, Hauser, Price, Rojas, Schaedel, 
Service, Sjoberg, Trigger o Wheatley 
son las más conocidas que a cualquier 
especialista le vienen automáticamente 
a la memoria. El tamaño de la pobla-
ción, su densidad, nucleación, desa-
rrollo del aparato administrativo del 
Estado, sistema de organización so-
cial, etc., han sido los temas tradi-
cionalmente estudiados al respecto, no 
habiéndose incursionado hasta la fe-
cha de forma monográfica y sistemá-
tica en la comprensión de las relacio-
nes entre el crecimiento urbano, lo 
que implica un aumento del consumo, 
y la expansión y mantenimiento del 
control sobre las áreas geográficas cir-
cunvecinas. 
£1 análisis de la formación y evolu-
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ción del sistema urbano es la finalidad 
última del libro de Hassig, pero des-
de la perspectiva de las relaciones en-
tre población y recursos. Parte el au-
tor del planteamiento de que el cre-
cimiento urbano trae aparejado, inevi-
tablemente, una reestructuración de 
las relaciones entre la ciudad y el hin-
terland que la sostiene, y que mien-
tras las áreas urbanas son siempre de-
pendientes de las áreas rurales para 
su mantenimiento, las áreas rurales 
no necesariamente tienen que depen-
der de las urbanas, por lo que, en 
principio, para asegurarse las prime-
ras un flujo constante de mercancías 
para su abastecimiento, se tiene que 
transformar la vida independiente de 
las segundas en cuanto a sus relacio-
nes económicas, para lo cual necesa-
riamente tiene que haber una remo-
delación política e ideológica que am-* 
pare y justifique el proceso. La ciu-
dad, por tanto, no debe ser compren-
dida como un elemento aislado, sino 
integrado en su hinterland. Propone, 
por tanto, para tratar este tema de 
forma específica, estudiar la pobla-
ción, la capacidad productiva de la 
tierra, los niveles de consumo y la 
eficiencia en el transporte, como ele-
mentos indispensables para llegar a 
una comprensión profunda del fenó-
meno urbano. 
Divide el estudio en dos grandes 
partes. En la primera, época prehis-
pánica, se describe, por una parte, el 
territorio, los sistemas agrícolas, abas-
tecimiento urbano, transporte y el de-
sarrollo urbano consecuente (caps. 2, 
3 y 4) y, por otra, la estructura po-
lítica y tributaria que los hicieron po-
sibles (cap. 5), para terminar plantean-
do la estructura económica del valle 
(caps. 6 y 7). En la segunda parte, 
período hispánico (siglo xvi), después 
de una introducción general al perío-
do (cap. 8), se tratan las transforma-
ciones en la demografía, transporte, 
formas compulsivas laborales y políti-
ca económica de la Corona española 
(caps. 9, 10 y 11), para terminar con 
la descripción de la reorganización es-
tructural del valle (cap. 12). Final-
mente, incluye un capítulo de conclu-
siones donde se recogen los resultados 
más importantes de la investigación. 
Los materiales sobre los que se 
asienta son tanto de archivo (Archivo 
General de la Nación, Archivo del 
Antiguo Ayuntamiento y Archivo His-
tórico de Notarías, todos ellos de la 
ciudad de México), como las tradicio-
nales publicaciones de la época (obras 
de Sahagún, Duran, colecciones de do-
cumentos publicados, Papeles de Nue-
va España, Epistolario de Nueva Es-
paña, etc.), añadiendo a éstas los re-
sultados de las investigaciones arqueo-
lógicas. 
Entre las conclusiones que se ex-
traen merecen destacarse las siguien-
tes: 
a) Tenochtitlan, fundada en el 
año de 1345 (d. Je) , se convirtió a 
partir de 1473 en la ciudad dominante 
de la Triple Alianza. El valle de Mé-
xico fue remodelado en función del 
sistema de transporte en canoas, que, 
aprovechando el sistema nattiral lacus-
tre y de canales del valle, estaba di-
rigido a rebajar los costes de transpor-
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te terrestre de aquellos productos de 
gran volumen y escaso valor —maíz, 
frijoles, chile, fundamentalmente—. 
El área de abastecimiento urbano au-
mentó para posibilitar una mayor con-
centración urbana, dando como con-
secuencia una profunda integración 
del valle central. 
b) La estrategia azteca estaba di-
rigida en buena medida a incorporar 
nuevas áreas tributarias que pudieran 
ampliar y asegurar el continuo y cre-
ciente abastecimiento urbano y a fa-
cilitar el transporte de los productos 
—sistema de tlamemes (transporte 
humano) y de canales—. La lógica del 
sistema azteca estaba encaminada a 
generar de forma constante unos ex-
cedentes con los que alimentar la base 
social a los mínimos costes posibles. 
c) A través del control político 
del comercio y del tributo, Tenoch-
titlan transformó las antiguas unida-
des económicas, autónomas o semi-
autónomas ciudades-estados, en un 
sistema integrado en el que ella era 
el centro. Tenochtitlan se fue así con-
virtiendo en un centro manufacturero 
que intercambiaba sus mercancías ela-
boradas por materias primas y pro-
ductos agrícolas de la periferia. 
d) La llegada de los españoles 
transformó radicalmente el sistema in-
dígena de abastecimiento urbano. Bajo 
el gobierno colonial se desplazaron 
las formas acuáticas de transporte in-
dígena, sustituyéndolas por un aumen-
to de los tlamemes, arrieros y carre-
teros, ocasionando una expansión de 
las fronteras del hinterland de la ciu-
dad de México. El sistema de tlame-
mes posteriormente, con la reducción 
demográfica de los años posteriores 
a la conquista, sería paulatinamente 
abandonado, ya que se fue bombean-
do compulsivamente mano de obra 
hacia otros sectores económicos con-
siderados más importantes. Esta am-
pliación del área de influencia de la 
capital no fue uniforme y circular, 
como en tiempos prehispánicos, sino 
que comenzó a realizarse de acuerdo 
a los niveles de productividad de cada 
región, antes que por la facilidad de 
transporte —orillas del lago— y cer-
canía de cada zona. El derrumbe de-
mográfico —disminución de la de-
manda urbana— fue reemplazado por 
.una mayor eficiencia en el transporte, 
por lo que, lejos de reducirse el área 
de influencia, ésta aumentó. 
e) El proceso de desforestación 
acaecido como consecuencia de una 
mayor agresión ecológica durante el 
siglo XVI trajo consigo una reorgani-
zación del sistema de drenaje de las 
aguas del valle central, produciéndo-
se, consecuentemente, una reducción 
del nivel de las aguas. El sistema la-
custre se redujo y, en consecuencia, 
áreas que antes habían estado estimu-
ladas por su cercanía con las orillas 
pasaron a un segundo plano, mientras 
que otras, en función del nuevo siste-
ma de transporte, cobraron nueva im-
portancia. La integración económica 
del valle fue así profundamente alte-
rada. 
f) Una política reguladora del pre-
cio de los granos y de control de 
mercado fue incorporada para garan-
tizar el abastecimiento de la ciudad. 
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Uno de los efectos de estas regula-
ciones fue reducir la producción al 
desplazarse algunos productores, ante 
la bajada de la rentabilidad del sector, 
hacia otras actividades. 
En suma, se trata de una investiga-
ción sólidamente construida y docu-
mentada que nos ayuda a compren-
der tanto las formas de vida indígenas 
prehispánicas como su desintegración 
y la formación de los espacios colo-
niales. A nuestro juicio, uno de los 
aciertos más importantes del presente 
libro es no haber circunscrito el aná-
lisis a la época prehispánica o hispá-
nica exclusivamente, sino que ha sa-
bido integrar tanto una visión como 
otra, ofreciendo al estudioso la com-
prensión del proceso de formación de 
las relaciones urbano-rurales en la 
época de la creación de la ciudad de 
México-Tenochtitlan, así como su 
transformación consecuente a la lle-
gada de los españoles al valle. 
La edición está muy cuidada y está 
acompañada de un material gráfico y 
estadístico de gran valor. 
Pedro PÉREZ HERRERO 
Universidad Complutense 
Bartolomé YUN: Sobre la transición al capitalismo en Castilla. Economía y 
sociedad en Tierra de Campos (1500-1830), Salamanca, Junta de Castilla y 
León, 1987, 671 pp. 
La tesis doctoral de Bartolomé 
Yun, por fin publicada, es bastante 
más que un magnífico trabajo de his-
toria comarcal: constituye una valiosa 
contribución al estudio del desarrollo 
y desmoronamiento del Antiguo Ré-
gimen en Castilla. La obra, fruto de 
un descomunal trabajo de archivo, de 
documentación bibliográfica y de re-
flexión —esto último no suele ser, 
por desgracia, muy frecuente—, des-
taca por su originalidad, aspecto que, 
a mi juicio, queda patente en el mé-
todo de análisis —así, por ejemplo, 
i el tema de la distribución es objeto 
i de una previa y prioritaria atención—, 
en el innovador estudio de las inter-
relaciones entre el desarroUo del Es-
tado absolutista y la evolución eco-
nómica y social, en los títulos de ca-
pítulos y epígrafes y en el orden, 
cuestión nada baladí, en que son abor-
dados los distintos temas. 
El libro se plantea, de fado, unos 
objetivos muy ambiciosos: el autor 
no se ha limitado a hacer inteligible 
el desarrollo de Tierra de Campos, 
sino que ha procurado en todo mo-
mento aprovechar su esfuerzo para 
introducir mejoras e innovaciones en 
los modelos interpretativos al uso en 
la historiografía de la Castilla moder-
na; es más, aunque no aparezca de 
forma totalmente explícita, la obra 
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presenta un nuevo modelo explicati-
vo general del desarrollo y crisis del 
Antiguo Régimen en Castilla. 
Bartolomé Yun ha superado de 
modo brillante los riesgos que entra-
ñaba un planteamiento tan ambicio-
so: la historia comarcal no ha queda-
do desdibujada ni ha perdido solidez, 
al tiempo que nos ha proporcionado 
numerosas nuevas ideas y propuestas 
para seguir avanzando en el estudio 
de la economía y de la sociedad de 
la Castilla moderna. Un libro tan va-
liente y sugerente deberá ser polémi-
co —confío en que así ocurra—, fe-
nómeno que es particularmente de 
agradecer en un panorama historio-
gráfico en el que rara vez, y menos 
aún en las tesis doctorales, los inves-
tigadores se alejan de los caminos 
bien conocidos y se atreven a formu-
lar hipótesis auténticamente innova-
doras. 
El autor proporciona muy pronto 
las principales claves geográficas e 
históricas que permiten al lector si-
tuarse con facilidad en la Tierra de 
Campos de finales de la Edad Media: 
territorio llano, bien comunicado, de 
climatología poco favorable para las 
actividades agrícolas, bastante seño-
rializado, intensamente colonizado^^ en^ 
el_£ue las comunidades rurales con: 
servan un gran vigor, en el que ya 
existían importantes núcleos feriales y 
en el que tenían intereses nada des-
deñables algunas de las grandes casas 
nobiliarias que se habían encumbrado 
durante los siglos xiv y xv. Bartolo-
1 mé Yun llama la atención sobre un 
fenómeno que tendrá gran trascen-
dencia en el desarrollo de la econo-
mía y de la sociedad del Antiguo Ré-
gimen: en los últimos siglos medieva-
les, un porcentaje creciente de los in-
gresos de los «viejos» aristócratas 
—«viejos» para los modernistas—, y 
no sólo en el caso de los vinculados 
a Tierra de Campos, procedía de las 
rentas, tercias y alcabalas casi siem-
pre, que la Corona les había vendido 
o, más frecuentemente, donado. Ello 
marcaría las relaciones entre la aris-
tocracia y la Corona y la estrategia 
económica y política de todas las 
grandes casas nobiliarias cuyos ingre-
sos dependían en buena medida de la 
percepción de tercias y alcabalas: 
aquéllas tuvieron que procurar facili-
tar el crecimiento de la base imponi-
ble en los núcleos donde cobraban 
las referidas rentas, lo que resultaba 
incompatible con el establecimiento 
de onerosas condiciones de acceso de 
los vecinos a labrantíos y pastizales. 
La expansión del Quinientos en 
Tierra de Campos se basó en la rela-
tiva abundancia de terrenos públicos 
susceptibles de ser cultivados, en el j 
bajo nivel de la renta, en la relativa 
suavidad de las detracciones señoría-1 
les y de la presión fiscal regia, y en 
los efectos dinamizadores de las acti-
vidades feriales sobre la viticultura, 
la industria, el comercio y los trans-
portes. La demanda de bienes y ser-
vicios generada por las ferias tenía 
una doble virtualidad: por un lado, 
permitía que numerosos productores 
de cereales obtuviesen unos ingresos 
complementarios; por otro, moderaba 
la demanda de tierras en renta de bas-
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tantes pequeños cultivadores al dis-
poner éstos de otras alternativas para 
reunir los recursos necesarios para 
mantener a sus familias. Las claves 
del crecimiento del siglo xvi radica-
ron, pues, en la moderación de las 
detracciones a las economías ^^ílíESi 
sinas y en el aprovechamiento rekti-
vamente intenso de la fuerza de tra-
jbaio_c|ue propiciaba la demanda ge-
nerada^jpor Jas actividades feriales. 
En Castilla, la crisis de la aristo-
cracia se había iniciado en los mismos 
albores de la Edad Moderna. El pro-
blema de fondo era de índole polí-
tica: la expansión de las grandes casas 
nobiliarias se veía prácticamente blo-
queada por el afianzamiento de la 
Monarquía y por el creciente poder 
de las oligarquías urbanas. Al ir re-
duciéndose la capacidad adquisitiva 
de los encabezamientos de tercias y 
alcabalas entre 1525 y 1560, los aris-
tócratas comenzaron a registrar cró-
nicos déficit de tesorería. La Corona 
hizo posible que aquéllos pudieran 
utilizar la vía del endeudamiento al 
autorizarles a hipotecar bienes perte-
necientes a sus mayorazgos. La enti-
dad y persistencia de los déficit lle-
garon hasta el extremo de que los 
censos se convirtieran en la principal 
fuente de ingresos y gastos de algu-
nas grandes casas nobiliarias. 
El sistema ferial, alentado por la 
demanda americana y por la prohibi-
ción de saca de metales, funcionó con 
fluidez hasta los años sesenta del Qui-
nientos. Los impagos de la Monarquía 
f)erturbaron la financiación de las ac-
tividades feriales, pero, a mi juicio. 
el problema de fondo debió estribar 
en el comportamiento nada brillante 
de la demanda urbana al hilo de la 
pérdida de capacidad adquisitiva de 
amplios sectores de la población de 
las ciudades en la segunda mitad del 
siglo XVI —si las ferias eran centros 
redistribuidores de mercancías, el 
principal factor determinante de las 
actividades de aquéllas tenía que ra-
dicar en la demanda ejercida por los 
centros consumidores—. Al concen-
trarse las actividades feriales en Me-
dina de Rioseco, ésta resistiría hasta 
1620. El declive, prácticamente inin-
terrumpido desde esta última fecha, 
comportaría la paulatina desaparición 
de los tráficos interregionales e inter-
nacionales que habían venido utilizan-
do a Villalón y a Medina de Rioseco 
como unas de sus escalas más impor-
tantes. En el siglo xviii se fue im-
poniendo un nuevo sistemj^ comercial 
menos dependiente de las ferias y ba-
sado en intercambios, de productos 
agrarios con distintas comarcas situa-
das al norte del Duero. 
El autor demuestra que no existía 
una situación de tipo malthusiano en 
la comarca a finales del siglo xvi. Sin 
embargo, las economías campesinas 
venían registrando un progresivo de-
terioro desde los años sesenta como 
consecuencia del alza de la renta de 
la tierra y de la presión fiscal regia 
—los encabezamientos de tercias y 
alcabalas se incrementaron nada me-
nos que a una tasa del 5 por 100 en-
tre 1561 y 1591, y la introducción de 
los «millones» elevó de modo apre-
ciable las cargas tributarias— y de 
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las enajenaciones de baldíos —en la 
comarca era frecuente que los terre-
nos públicos supusieran más del 25 
por 100 de la superficie de los tér-
minos municipales—. Por consiguien-
te, los cambios en la distribución del 
producto fueron la clave de la parali-
zación del crecimiento, primero, y del 
movimiento recesivo, más tarde. 
Las economías nobiliarias también 
se beneficiaron de la elevación de los 
encabezamientos de tercias y alcaba-
las. Sin embargo, la Monarquía aca-
baría instrumentando el aumento de 
la presión fiscal mediante la creación 
de nuevas figuras tributarias a fin de 
poder beneficiarse en exclusiva de las 
mayores cargas impuestas sobre los 
pecheros —así lo exigía la crítica si-
tuación del Fisco—. Además, el des-
censo de la población y de la renta de 
la tierra perjudicaban a la mayoría de 
los aristócratas. El resultado sería el 
agravamiento de los problemas finan-
cieros de las grandes casas nobilia-
rias. Bartolomé Yun sostiene que la 
intervención de la Corona, fundamen-
talmente a través de la reducción del 
tipo de interés de los censos, evitó 
el desplome de las economías de nu-
merosas familias aristocráticas, lo que 
vendría a incrementar la dependencia 
de éstas con respecto a aquélla. 
El autor constata la «traición» de 
la burguesía de la comarca: cuando se 
quebró la tendencia ascendente de_lo«^ 
intercambios y las fluctuaciones de las 
actividades feriales se hicieron jnás 
frecuentes e intensas, los capitales de 
los grandes mercadeies..^ .bAagueras 
se fueron canalizando hacia la propie-
dad territorialj^ la adquisición ^e^eu-
da consolidada. La política financiera 
y hacendística de la Monarquía dio 
oportunidad a un sector de la burgue-
sía urbana de reconvertir su economía 
mediante la compra de cargos, rentas, 
jurisdicciones y tierras, constituyén-
dose de ese modo una «nueva» aris-
tocracia con importantes intereses, al 
igual que la «vieja», en el aparato 
fiscal del Estado. Ello comportaría 
la revitalización de la sociedad esta-
mental y el afianzamiento del siste-
ma político. El ahorro privado se uti-
lizó en proporciones cada vez mayo-
res en la financiación de los déficit 
del Estado, la aristocracia y los mu-
nicipios, pero quizá convendría adver-
tir que ese proceso se había iniciado 
antes de 1550. En un período de des-
censo de los tipos de interés, la cre-
ciente adquisición de activos financie-
ros —censos y juros— revela hasta 
qué punto se estaban deteriorando las 
expectativas de inversión en activos 
reales, sin que ello entrañe un olvido 
o una minusvaloración del atractivo 
que en aquella sociedad tenían las for-
mas de vida aristocráticas. 
Pese al acusado descenso de la ren-
ta y de los diezmos, los patrimonios 
de las instituciones eclesiásticas de la 
comarca se incrementaron durante el 
siglo XVII. Tendría interés, en mi opi-
nión, que nuevas investigaciones pre-
cisaran el cuánto, el cuándo y el cómo 
—donaciones y/o compras financia-
das con ahorro o con transferencias 
de rentas— de dicha expansión patri-
monial, que más tarde facilitará el 
desarrollo de una burguesía rural que 
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ampliará sus explotaciones, fundamen-
talmente, con tierras cedidas en arren-
damiento por las instituciones ecle-
siásticas. 
£ 1 iSQyimiemo depresiva _DO_£ue 
particularmente intenso en Tierra de 
CampKjs durante el _ sjglo xvii. pero 
la recuperación sería tardía y muy 
i lenta: el producto cerealícola y la po-
blación no recobrarían los niveles de 
la segunda mitad del siglo xvi hasta 
después de 1750 y de 1800, respecti-
vamente. Pese al descenso de la renta 
de la tierra desde 1590, la tasa gene-
ral de apropiación del excedente no 
se redujo de manera apreciable; —el 
aumento del porcentaje de tierras^ ex-
plotadas en régimen de arrendamien-
to V la fiscalidad regia y, más tarden 
la municipal lo impedirían^, lo que, 
según el autor, explica la debilidad 
de^numerosas economías campesinas y 
la demora y endeblez de la recupera-
ción demográfica. 
En el último cuarto del siglo xvii, 
los campesinos acomodados pudieron 
beneficiarse del bajo nivel de la renta 
de la tierra, del abaratamiento del 
transporte, de la creciente oferta de 
mano de obra estacional, del reducido 
tipo de interés de los censos y del 
aumento de las ventas de granos a 
Valladolid y, sobre todo, a Madrid. 
En el siglo xviii se acentuaría la es-
pecialización cerealícola de Tierra de 
Campos, a medida que se ampliaba j 
consolidaba k .d^nanda extracomar-
cal^de trigo y que se expandían las 
explotaciones agrícolas de mayor ta-
maño al hilo de la_ fayorable. eyolu-
ción de los términos de intercambio 
para los oferentes de granos. Es lógi-
co, pues, que algunas familias de ori-
gen campesino tuvieran un creciente 
peso político en los ayuntamientos. 
El autor recalca que los ingresos de 
este grupo de grandes arrendatarios 
nada o apenas dependían del aparato 
fiscal del Estado. 
El modesto crecirniento del si-
glo xviii también se basó.^l igual 
que el del Quinientos^ en el uso más 
intensivo del factor trabajo; no obs-
tante, las actividades complementa-
rias de la cerealicultura no se expan-
dieron lo suficiente como para evitar 
el progreso del pauperismo, fenóme-
no que queda patente en unas tasas 
medias de mortalidad que sobrepasa-
ban el 40 por 1.000 en la segunda 
mitad del siglo xviii. 
Bartolomé Yun sostiene que la pro-
funda e irreversible crisis fiscal de 
finales del Antiguo Régimen vino a 
desmoronar las «formas de distribu-
ción del producto que tenían en la 
hacienda estatal su soporte más im-
portante» (p. 624). La aristocracia, 
parasitaria del Fisco hasta entonces, 
se vio obligada a replantearse en pro-
fundidad su estrategia política y eco-
nómica: no tuvo más remedio que 
luchar denodadamente por conservar 
y ampliar sus derechos de propiedad 
sobre la tierra. Por su parte, los gran-
des arrendatarios, sometidos al pago 
de crecientes rentas y cargas tributa-
rias, tenían cada vez menos razones 
para apoyar a un sistema que no les 
ofrecía vías para consolidar su en-
cumbramiento económico, ya que el 
proceso de amortización eclesiástica 
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había contraído el ya estrecho merca-
do de tierras; no obstante, la Des-
amortización de Godoy y las desamor-
tizaciones municipales «oficiosas», im-
pulsadas por las propias oligarquías 
locales y favorecidas por el caos fi-
nanciero de los ayuntamientos, permi-
tieron a esos grandes arrendatarios 
ampliar sus patrimonios y reducir su 
dependencia con respecto a las tierras 
en renta antes del desplome definitivo 
del Antiguo Régimen. 
Esa desintegración por «arriba» del 
vieiO-listema fue acompañada, Jpmis: 
nio^^ue en otras zonas de_Castilla, 
de violeritas sacudidas desde «atajo»: 
la Resistencia al pago de rentas^ diez-
mos tendió a generalizarse a parür 
de los años noventa. La crisis de dis-
tribución se resolvió, principalmente, 
j reduciendo de manera drástica la im-
portante porción del producto que 
I hasta entonces venía correspondiendo 
a las instituciones eclesiásticas; por 
otro lado, la suavización y posterior 
eliminación de una carga tan gravosa 
1 como el diezmo hubo de constituir un 
j estímulo para la producción agraria 
en las primeras décadas del siglo xix. 
El precedente resumen, por razo-
nes de espacio, ha tenido que omitir 
bastantes aportaciones y sugerencias 
de interés de la obra. Sin embargo, 
no he querido concluir esta reseña 
sin dedicar unas cuantas líneas a ex-
plicitar algunas de mis dudas y dis-
crepancias: 
1. Considero que el título del li-
bro no es el apropiado: tres siglos y 
pico de transición al capitalismo me 
parecen «demasiada transición». ¿El 
Antiguo Régimen debe considerarse 
como un período de mera transición? 
El propio Bartolomé Yun, implícita-
mente, rechaza este planteamiento; 
por consiguiente, el contenido del li-
bro es mucho más amplio de lo que 
sugiere su comercial y llamativo título 
y, a mi juicio, el autor utiliza de 
modo incorrecto y abusivo el término 
«transición». Se trata en este caso, 
sin embargo, de una controversia me-
ramente nominal a la que no vale la 
pena dedicarle más espacio. 
2. La victoria de la Monarquía 
en el conflicto comunero no fue tan 
completa ni tan rotunda como se n_os_ 
sugiere en la obra: Carlos I no con-
siguió recuperar las rentas enajenadas 
por sus predecesores y tampoco se 
atjrevió a incrementar la presión fiscal 
sobre las ciudades. La no «desprivatí-
zación» de tercias y alcabalas no fue 
ajena al progresivo endeudamiento de 
la Monarquía, a la «sobreimposición 
fiscal» —los tributos debían atender 
al sostenimiento del Estado y de los 
tenedores de títulos de tercios y alca-
balas—, a la necesidad de enajenar 
nuevas rentas y, en definitiva, a la 
limitada capacidad operativa del Es-
tado absolutista —el propio autor 
afirma que las recaudaciones del Fisco 
hubieran sido muy superiores en el 
supuesto de que la Monarquía hubie-
ra conseguido rescatar todas sus ren-
tas y redimir los juros—. Las Comu-
nidades no sirvieron, por consiguien-
te, para que la Monarquía resolviera 
su grave problema hacendístico, lo 




la economía y de la sociedad caste-
llanas. 
3. El balance del Quinientos que 
nos ofrece Bartolomé Yun me parece 
excesivamente optimista. Llega a afir-
mar que «el sistema agrario castella-
no estuvo en condiciones de propiciar 
una expansión económica sin igual en 
toda Europa» (p. 260). Las propias 
evidencias presentadas por el autor no 
concuerdan con valoraciones tan posi-
tivas: por un lado, el producto co-
marcal dejó probablemente de progre-
sar en los años sesenta —el estanca-
miento cerealícola resulta evidente—; 
por otro, el aumento de la población 
fue bastante modesto desde 1530. En 
suma, sólo se obtuvieron unos brillan-
tes resultados económicos y demográ-
ficos en el primer tercio de la cen-
turia. 
Por otra parte, el autor es plena-
mente consciente de que el manteni-
miento de una baja presión fiscal y 
señorial se hizo a costa de contraer 
y encarecer el crédito privado y de 
transferir a las futuras generaciones 
la carga de financiar los déficit de la 
Monarquía, de la aristocracia y, más 
tarde, de los municipios (p. 263). El 
progresivo endeudamiento., que_CQm-
portaba una redistribución temporal 
del coste de los déficit, no solo resul-
taría funesto a largn pla/n, .sinn qiie 
también contribuyó a corto y medio 
plazo a desalentar las inversiones en 
activos reales ^l_provocar una conti-
nua e intensa presión alcista sobre jos 
tipos de interés y al ir deteriorando 
las expectativas de la burguesía urba-
ns^ ^a jnedida _aueL se je^neralizaba el 
convencimiento de que el aumento de 
las cargas tributarias no p_odía demo-
rarse mucho tiempo. En ese contexto 
resulta lógico que los grandes merca-
deres tendiesen a incrementar sus ne-
gocios con el Estado y que las ferias 
acabasen dependiendo en buena medi-
da de los pagos de la Monarquía. La 
reconversión de las economías de 
aquéllos parece haberse iniciado, pues, 
en el segundo cuarto del siglo, aun-
que la consolidación definitiva del 
nuevo rumbo no se produciría hasta 
bastante después. 
4. La pérdida de protagonismo y 
el resquebrajamiento de las comuni-
dades de aldea no quedan suficiente-
mente precisados en el texto. ¿Qué 
papel podían desempeñar aquéllas en 
núcleos donde la división del trabajo 
estaba bastante avanzada o en perío-
dos en los que el progreso de la pro-
piedad privada y de los arrendamien-
tos habían modificado drásticamente 
las condiciones de acceso de los pro-
ductores directos a la tierra? Además, 
a veces, el autor emplea el término 
concejo como sinónimo de comunidad 
aldeana. 
5. No me parece adecuado consi-
derar los réditos de los censos como 
una detracción que debe agregarse a 
los diezmos, la renta, los tributos re-
gios, etc. Los créditos hipotecarios se 
solicitaban para fines diversos, aun-
que no puede negarse que era más fre-
cuente que la demanda de préstamos 
de los campesinos obedeciese a la ca-
rencia de fondos para afrontar gastos 
inexcusables que a las necesidades de 
numerario para mejorar o ampliar sus 
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explotaciones. Además, la tardanza en 
redimir el principal de los censos al 
quitar se debió a distintas razones: 
en numerosos casos, los deudores se 
veían imposibilitados de devolver los 
empréstitos, pero en algunos, sobre 
todo en el siglo xviii, cuando el tipo 
de interés era bajo y los precios cre-
cían a buen ritmo, esa demora obe-
decía simplemente a que a los censa-
tarios les convenía prolongar tempo-
ralmente los créditos. 
Por otro lado, el autor supone im-
plícitamente que la Monarquía podía 
actuar casi con entera libertad sobre 
el tipo de interés de juros y censos. 
Si los precios del mercado del dinero 
hubiesen superado con claridad a los 
máximos fijados por las autoridades, 
muchos ahorradores, en mi opinión, 
habrían dejado de adquirir censos y 
juros —habrían progresado, probable-
mente, otros activos financieros de 
fiscalización estatal más compleja—. 
Por tanto, la caída del tipo de inte-
rés de los censos, durante los si-
glos XVII y XVIII, debió ser más fruto 
de la falta de alternativas de inver-
sión —atonía de la economía urba-
na— que de la capacidad de los mo-
narcas para aligerar las cargas de ré-
ditos que gravitaban sobre el Fisco, 
la aristocracia y los municipios. 
6. El autor manifiesta una desme-
dida preocupación por las «prácticas 
especulativas» y por sus efectos ad-
versos. Así, por ejemplo, le llama la 
atención y deplora que los comercian-
tes de las ferias intentasen en todo 
momento aprovechar al máximo las 
diferencias de precios en el espacio y 
en el tiempo. ¿Qué de peculiar o de 
nocivo hay en tal comportamiento? 
Nada. Además, los almacenamientos 
de algunos productos no agrícolas po-
dían ser indeseados, y las «reservas 
especulativas» de granos contribuían 
a redistribuir algo menos desigual-
mente la oferta de los mismos en el 
espacio y en el tiempo —los «especu-
ladores» remitían sus existencias allí 
donde el déficit de oferta era más 
acusado. 
Habida cuenta de las intensas fluc-
tuaciones de la producción de cerea-
les y de la crónica escasez de alimen-
tos, los almacenamientos de granos 
eran muy convenientes. El problema 
de éstos no era su existencia, sino su 
insuficiencia, su deficiente gestión 
—en el caso de los pósitos— y las 
barreras legales que otorgaban una 
situación oligopolista en el comercio 
de cereales a los grandes propietarios, 
a los rentistas, a los perceptores de 
diezmos y a los arrendadores de ren-
tas y derechos. El desarrollo de una 
capa de campesinos acomodados y la 
parcial liberalización del comercio de 
granos tuvieron que incrementar el 
número de «especuladores» y que re-
ducir algo el grado de oligopolización 
de los mercados. 
En 1763, 1764 y 1765, años de 
cosechas relativamente buenas en la 
comarca, los cereales se encarecieron 
en los distintos núcleos de Tierra de 
Campos, lo que denota el avance que 
se estaba registrando en la integración 
de los mercados —el grano estaba 
siendo enviado a distintas zonas en 
las que las cosechas habían sido muy 
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cortas—. Lo que no puedo compren-
der es que, en esa coyuntura, la situa-
ción de los campesinos empeorara has-
ta el extremo de verse obligados a 
recurrir a los préstamos usurarios y 
a reducir sus sementeras —lo que, su-
puestamente, contribuiría a explicar 
las malas cosechas de los años siguien-
tes (pp. 588-591)—: ¿cómo les pudo 
ir tan mal en años de buenas cose-
chas y precios altos? Sólo debieron 
atravesar dificultades los pequeños 
cultivadores dedicados preferentemen-
te a la viticultura, pero ello no puede 
dar cuenta de una hipotética reduc-
ción en las cantidades sembradas de 
granos. Lógicamente, la paulatina in-
tegración de los mercados, a la que 
otorga una gran importancia Bartolo-
mé Yun, obligaba a ir desmantelando 
la política de protección al consumi-
dor, lo que tenía que plantear algunos 
inconvenientes a los demandantes ne-
tos de granos; pero el saldo de las 
secuelas de la mayor conexión entre 
los distintos espacios peninsulares tu-
vo que resultar muy favorable para 
la economía de Tierra de Campos 
—revalorización de su cerealicultu-
ra—, si bien los campesinos acomo-
dados obtuvieron la mayor parte de 
los beneficios de dicho proceso de in-
tegración. 
En cualquier caso, las anteriores 
discrepancias sólo constituyen un mo-
desto y primer intento de respuesta al 
reto de una obra que supera el sobre-
saliente y que ha contribuido a acla-
rar las causas y las secuelas de un 
asunto tan trascendental como el de 




Adela MORA CAÑADA: Monjes y campesinos. El señorío de la Valldigna en 
los siglos XVII y XVIII, Alicante, Instituto Juan Gil-Albert, de la Dipu-
tación Provincial de Alicante, y Centre d'Estudis i Investigacions Comar-
cáis Alfons el Vell, de La Safor, 1986, 232 pp. (prólogo de Mariano Peset 
Reig). 
La publicación de este libro da a 
conocer la investigación que constitu-
yó la tesis doctoral de Adela Mora. 
La obra, que cuenta con un excelente 
prólogo de Mariano Peset sobre his-
toriografía eclesiástica española, se 
presenta como una contribución al es-
tudio del señorío valenciano a través 
del estudio de un señorío eclesiástico: 
el regido por el monasterio de la 
Valldigna entre los siglos xvii-xviii. 
La realización de estudios sobre se-
ñoríos —laicos o eclesiásticos— es 
una tarea todavía necesaria para el 
conocimiento de la sociedad señorial 
peninsular, aunque difícilmente se 
pueden esperar de ellos grandes nove-
dades sobre el tema. A pesar de estas 
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consideraciones, el planteamiento que 
A. Mora hace de su trabajo en las 
páginas introductorias permite supo-
ner que, en este caso, el estudio re-
viste un interés especial. Interés no 
sólo porque abarca un período de 
tiempo en el que —son palabras de 
la autora— se agotan las posibilidades 
de reproducción de un sistema, sino 
también porque se pregunta sobre las 
consecuencias de la expulsión morisca 
y el proceso de reorganización del do-
minio señorial. 
El trabajo está, de hecho, dividido 
en dos partes. En los dos capítulos 
iniciales se examina la formación del 
señorío y de la comunidad de vasallos 
desde su fundación en el año 1298 
hasta la expulsión de la población mo-
risca. Los cinco capítulos restantes 
constituyen la base del estudio, y es-
tán dedicados a analizar la evolución 
del señorío de la Valldigna durante 
el período comprendido entre la carta 
repobladora de 1609 y los inicios de 
la revolución burguesa. 
Echamos en falta —a pesar de que 
M. Peset nos advierta en el prólogo 
que el libro trata, únicamente, del se-
ñorío y de la propiedad— un apartado 
dedicado a la producción agrícola. Lo 
que representa la presión señorial so-
bre la economía campesina es difícil 
de evaluar y de comparar si se carece 
de información sobre la producción y 
el nivel de productividad de la tierra. 
Quizá sea ésta una de las razones por 
la cual el libro de A. Mora resulta, 
en su conjunto, más descriptivo que 
interpretativo. 
La valoración que nos merece esta 
obra es desigual. Por la minuciosidad 
con que se trata el tema, resulta es-
pecialmente interesante el apartado 
dedicado a examinar las relaciones 
entre señores y vasallos antes de la 
expulsión de los moriscos, y a señalar 
las diferencias existentes entre esta 
población y la de cristianos viejos que 
habitaban las tierras del monasterio 
de la Valldigna. 
La misma consideración favorable 
nos merecen los capítulos donde se 
analiza la nueva base jurídica del se-
ñorío a partir de la carta de población 
del 1609 —de 1616 para Masalalí y 
la Alcudiola— y de las ordenanzas 
del 1697, así como el ejercicio de la 
jurisdicción por parte del monasterio 
y la aplicación que éste hace de las 
ordenanzas a pesar de que nunca en-
tren en vigor. El análisis de los as-
pectos que acabamos de mencionar 
permiten constatar —es una de las 
conclusiones— el hecho de que las 
condiciones impuestas a los nuevos 
pobladores eran de una dureza supe-
rior a las soportadas por los cristianos 
viejos, y que esta situación generará 
una regulación dual que mantendrá 
su vigencia hasta el último cuarto del 
siglo XVII. No obstante, la rapidez con 
que se producen los nuevos asenta-
mientos y la evolución demográfica 
posterior de la Valldigna indicarían 
—según A. Mora— que las condicio-
nes exigidas a los repobladores debían 
ser similares a las de otras zonas en 
proceso de repoblación. 
El resto del trabajo contiene, a 
nuestro entender, una serie de ele-
mentos negativos que desmerecen la 
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obra en su conjunto. Desde un punto 
de vista formal, cabe lamentar la es-
casa agilidad del texto y, muy espe-
cialmente, el uso de un vocabulario a 
menudo confuso y contradictorio (por 
ejemplo, al hablar de renta real como 
montante efectivamente pagado, en 
unos casos, y como valor de ese mon-
tante a precios constantes, en otros). 
Estos problemas de vocabulario resul-
tan especialmente desconcertantes pa-
ra el lector en los cuadros que mues-
tran los cambios acaecidos en la dis-
tribución de la propiedad y en el 
contenido del apartado donde se es-
tudia la evolución del ingreso seño-
rial. 
Más allá de estas cuestiones forma-
les, la autora parece confundir en al-
gunas ocasiones propiedad y parcela, 
dejándonos en la duda sobre si se está 
refiriendo a número de propietarios 
—posibles detentadores de varias ex-
plotaciones— o a número de parce-
las. También resulta sorprendente que 
para estudiar la distribución de la 
propiedad en una zona esencialmente 
de secano se utilice una clasificación 
por superficies procedente de un es-
tudio sobre una zona de huerta. 
También nos resulta difícil com-
prender la intencionalidad de los dos 
índices que A. Mora elabora para 
mostrar la tendencia de la renta se-
ñorial durante la segunda mitad del 
siglo xvil: no son comparables entre 
sí, puesto que han sido .elaborados 
con base distinta, ni se usan, a lo lar-
go del capítulo, para relacionar la evo-
lución de la renta de la Valldigna con 
otras series de rentas o de precios. 
Tampoco parecen tener utilidad para 
la autora, que emite sus conclusiones 
a partir de las cifras que reflejan el 
valor nominal de la renta. Más grave 
nos parece el hecho de que, a menu-
do, no haya excesiva concordancia en-
tre las cifras que se aportan y la in-
terpretación que de ellas se hace. 
En definitiva, el estudio que co-
mentamos ofrece información que 
puede resultar útil para los interesa-
dos en la evolución del régimen se-
ñorial en tierras valencianas, pero 
adolece de serios defectos que impi-
den que un trabajo de investigación, 
sin duda bien fundamentado, consiga 
los objetivos que estaban a su alcance. 
Montserrat DURAN 
Universidad de Barcelona 
María F. GARBA jo ISLA: La población de la Villa de Madrid. Desde finales 
del siglo XVI hasta mediados del siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 1987, 
402 pp. 
Desde algunos años a esta parte, 
la historia social y económica de la 
ciudad de Madrid ha tenido, numero-
sos «novios» que han abordado as-
pectos más o menos importantes de 
su realidad histórica durante el Anti-
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guo Régimen. Sería ocioso enumerar 
aquí las obras de un largo y a menu-
do prestigioso elenco de estudiosos, 
donde se hallan plumas como las de 
Castro, Larquié, Ringrose, Jiménez de 
Gregorio, Callaban, Egido y un largo 
etcétera. Ina Carbajo Isla ya avisó 
bace bastantes años, en un artículo 
publicado en la revista Moneda y 
Crédito, que habría que tenerla en 
cuenta para cualquier futura revisión 
de la historia de Madrid. Con el libro 
presente, esa esperanza se ha visto 
cumplida, y los beneficiarios principa-
les somos todos los que nos interesa-
mos no sólo por la historia de Ma-
drid, sino por la historia urbana del 
conjunto del país y la rural de ambas 
Castillas. 
Lo que acabo de decir no es nin-
guna exageración, ni en lo referente 
a la autora y su aportación ni en lo 
referente a Madrid. En términos eco-
nómicos, sociales y demográficos, re-
sulta difícil discutir la influencia de 
la Villa y Corte en el conjunto de 
España, y en especial en ambas mese-
tas. Ringrose, que es el único histo-
riador que hasta el presente ha inten-
tado calibrar esta importancia de for-
ma más o menos sistemática, consi-
dera que Madrid desempeñó un papel 
fundamental en el hundimiento de 
Castilla, y contribuyó a fomentar el 
atraso agrario que caracterizó al cen-
tro de la Península hasta hace bien 
poco. Sin embargo, la bondad o no 
de las ideas de Ringrose, o de cual-
quier otro investigador que busca una 
síntesis para la complicada y azarosa 
historia de Madrid y de Castilla, de-
pende forzosamente de los datos bási-
cos que utiliza. Hasta el presente, nin-
gún autor de los antes mencionados 
ha hecho una aportación tan sólida en 
materia de datos fundamentales como 
el libro que aquí se está reseñando. 
Y cuando me refiero a datos, y da-
tos de calidad, tampoco exagero, co-
mo comprobará cualquier lector que 
se tome la molestia de examinar de-
tenidamente las más de 125 páginas 
de apéndices que contiene el libro. 
Sencillamente, la autofa se ha pro-
puesto recopilar los datos demográfi-
cos básicos referentes a Madrid entre 
1600 y 1840. La tarea ha sido ingen-
te, como atestigua el hecho de que 
los registros parroquiales existentes 
en Madrid reflejan un promedio de 
entre 3.500 y 4.500 bautismos al año, 
otros 1,500 matrimonios y entre 
3.000 y 4.000 defunciones. Recopilar 
y depurar esa cantidad de información 
sólo lo puede hacer un investigador 
paciente y cuidadoso, y al leer las pá-
ginas del libro es evidente que la au-
tora es el vivo retrato de este investi-
gador prototípico. Cada ajuste que ha 
realizado y cada interrogante que se 
le ha planteado a lo largo del trabajo 
está explicado con detalle y claridad. 
Se puede discrepar en alguna cuestión 
o algún ajuste, pero no hay duda de 
que la autora ha logrado explicar con 
exactitud la naturaleza de los datos 
que ha recopilado. Además, para ma-
yor deleite del lector, el texto está 
jalonado por notas suculentas, toma-
das en su mayor parte de los registros 
mismos, y que dejan entrever muchos 
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aspectos de la sociedad de aquel en-
tonces *. 
Antes de 1742, la fuente única uti-
lizada han sido los registros de bau-
tismos, de matrimonios y de defuncio-
nes que aún se custodian en las pa-
rroquias madrileñas. El vaciado ha 
sido exhaustivo y minucioso, tenien-
do cuidado la autora, por ejemplo, 
de no mezclar desposorios y velacio-
nes, o de controlar por la posible 
existencia de partidas de defunción 
dobles, una en la parroquia de resi-
dencia y otra en la del entierro. En 
diversos momentos han faltado los da-
tos de alguna parroquia. A fin de su-
plir estas lagunas de cara al cómputo 
global de hechos vitales en un año 
determinado, la autora ha estimado 
los totales que faltan a partir del peso 
específico que ocupaba la parroquia 
en el conjunto de parroquias madri-
leñas. 
A partir de 1742 los datos, salvo 
algunas excepciones, provienen de los 
totales anuales publicados en la Guía 
de Forasteros, que empezó a editarse 
regularmente a partir de dicha fecha. 
Los años en los que no había apare-
cido la Guía (1746-47, 1808-13 y 
1823), o se dejan en blanco, o se su-
plen con datos tomados directamente 
de los registros parroquiales. También 
aquí la autora ha realizado ajustes 
tendentes a disminuir la estimación 
* Ejemplo de éstas es el escueto comen-
tario del cura párroco de San Ginés, a raíz 
de un incendio en 1631: «Lunes a 7 días 
del julio de 1631 se quemó desde la calle 
Imperial hasta la calle de Toledo y muchos 
anochecieron ricos y amanecieron sin besti-
do. Casso funesto» (p. 8, nota 21). 
excesiva de aproximadamente 3 por 
100 en el registro de matrimonios, 
debido, sin duda, a que están inclui-
das también las velaciones. El resul-
tado final es una serie casi completa 
de bautismos entre 1594 y 1840, y 
de matrimonios y defunciones a par-
tir de 1650. 
En aspectos de detalle, realmente 
no vale la pena hacer puntualización 
alguna al trabajo de la autora, ya que 
cualquier objeción sería en todo caso 
pequeña y no restaría nada al valor 
del conjunto. Sin embargo, en sus as-
pectos más formales, las series refle-
jan dos decisiones de la autora que no 
logro entender. En primer lugar, la 
elección de la fecha de comienzo de 
cada una me parece a mí bastante 
caprichosa. Al iniciar la de bautismos 
en 1594 (gracias a datos de Matorell 
Téllez Girón publicados en 1930) y 
las de matrimonios y de defunciones 
en 1650, de hecho se pierde, o se ve 
sólo en parte, la época acaso más 
apasionante de toda la historia de la 
Villa, que va desde el momento en 
que era una villa de importancia se-
cundaria (a mediados del xvi) hasta 
ser la única de importancia en toda 
Castilla (mediados del xvii). Es evi-
dente que lo largo y fatigoso de un 
trabajo como éste contribuye a des-
animar cualquier intento de prolon-
garlo aún más hacia el pasado, pero 
es de esperar que la autora misma 
pueda animar a algún joven investi-
gador a fin de que complete la tarea. 
En segundo lugar, sólo puedo lamen-
tar la ausencia de datos para dos años 
a mediados del siglo xviii, que falta-
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ban en la Guía de Forasteros, pero 
que, aparentemente, podían haberse 
sustituido con los registros existentes 
para aquellos años. 
La segunda parte del libro consiste 
en una evaluación crítica de todos los 
recuentos de la población desde me-
diados del siglo XVI hasta mediados 
del XIX. Para cada uno de ellos, la 
autora estima el grado de subestima-
ción en su conjunto, o en alguno de 
los subgrupos de la población. En 
todo momento hace gala de un cono-
cimiento a fondo de las fuentes en 
cuestión y utiliza el arma eficaz que 
son las series parroquiales a fin de 
estimar mejor el grado de ajuste ne-
cesario. Si bien en ciertos momentos 
creo que podía haber sacado mayor 
provecho de algunos de los datos cen-
sales (por ejemplo, establecer los ni-
veles de celibato definitivo y de la 
edad al casarse a partir de los datos 
de Floridablanca o Godoy), en gene-
ral, sus estimaciones parecen bastante 
certeras. Como suele ocurrir en la 
gran mayoría de los estudios que uti-
lizan sus datos, de todos los censos 
realizados antes de 1857 el de Flori-
dablanca es el que sale mejor parado, 
SI bien me ha sorprendido la consta-
tación por parte de la autora de un 
subregistro de casi el 5 por 100 en 
el mismo. 
Esta segunda parte, y en realidad 
el conjunto del libro, se sintetiza elo-
cuentemente en el gráfico 15 (p. 226), 
donde se puede apreciar el desarrollo 
de la población de Madrid desde 1595 
hasta mediados del siglo xix. Su lec-
tura sugiere ideas nuevas y precisa 
las vigentes sobre la historia demo-
gráfica de la ciudad. Se destacan los 
bajones en su población a principios 
del siglo XVII y de nuevo dos siglos 
más tarde; el relativo estancamiento 
que le caracteriza entre 1630 y 1670; 
y el aumento importante en el si-
glo xviii y de nuevo después de 
1815. He aquí, por fin, una base só-
lida para comprender el desarrollo de 
Madrid. 
Claro, con una base de datos tan 
rigurosa, es inevitable que su obra 
termine puntualizando muchas afirma-
ciones hechas por otros historiadores 
que carecían de dichos datos. Para 
empezar, la idea errónea de que Ma-
drid contaba con unos 7.500 vecinos 
a finales del siglo xvi, que reciente-
mente ha sido recogida por Annie 
Molinié Bertrand y por Eduardo Gar-
cía España, ha quedado al descubierto 
como una manifiesta subestimación 
de una población que fácilmente se 
acercaba a las 90.000 personas. De 
haber podido disponer David Ringro-
se de los datos de Ina Carbajo en el 
momento de redactar su libro sobre 
Madrid, hubiera podido matizar sus 
teorías acerca del devenir de la Villa. 
Sin ir más lejos, su estimación de la 
«decadencia» de la ciudad entre 1630 
y 1685, cuando habría perdido más 
del 30 por 100 de su población —ta-
bla 2.4, p. 28 (versión inglesa)—, 
tendrá que revisarse ante la eviden-
cia de que en dicha época la población 
de Madrid no crecía, o lo hacía muy 
levemente. 
En realidad, no hay ningún histo-
riador que haya escrito sobre la his-
757 
RECENSIONES 
toria económica o social de Madrid 
que no tenga que repensar sus ideas 
y claves interpretativas a la luz de 
los datos aportados en este libro. A al-
gunos puede que les resulte incómo-
do, pero así es la ciencia histórica y 
así es como avanza. Desde ahora, todo 
cuanto se diga de Madrid durante el 
Antiguo Régimen tendrá un funda-
mento mucho más sólido que antes. 
Paralelamente, cuando los historiado-
res empiecen a comparar los datos 
ofrecidos en este libro con los de otras 
ciudades castellanas, españolas o eu-
ropeas en la misma época, o con los 
de la sociedad rural castellana, empe-
zará a fraguarse una comprensión mu-
cho más nítida de la evolución de 
este país. 
David-Sven R E H E R 
Universidad Complutense 
Gianni TONIOLO: Storia económica dell'Italia libérale (1850-1918), Bologna, 
II Molino, 1988, 241 pp. 
El objeto de este libro de Gianni 
Toniolo, último por el momento de 
su dilatada obra, es hacer una sínte-
sis, a la postre apretada, de la historia 
económica de Italia desde los momen-
tos previos a la Unificación hasta el 
final de la primera guerra mundial. 
Para ello utiliza un doble enfoque. 
De una parte analiza la evolución a 
largo plazo de las principales macro-
magnitudes, apoyándose en la infor-
mación cuantitativa elaborada por el 
Istituto Céntrale di Statistica (ISTAT) 
y revisada posteriormente por un tra-
bajo dirigido por Giorgio Fuá. 
Aunque no estén expresamente de-
terminadas, el libro consta de tres 
partes, diferenciadas por la estructura 
del discurso. La primera, que com-
prende los cuatro primeros capítulos, 
se dedica a exponer la evolución de 
la renta nacional, tanto desde el pun-
to de vista del producto como del 
gasto, de la productividad de los fac-
tores y de algunos indicadores de 
bienestar. Completa esta parte un ca-
pítulo dedicado a la estructura finan-
ciera, cuya razón de ser no resulta 
suficientemente justificada. Más lógi-
co hubiera resultado completar el aná-
lisis de la renta con el estudio de la 
distribución de los ingresos. 
La segunda parte (del cap. 5 al 
cap. 11) está integrada por un análisis 
sincrónico de la evolución económica 
durante las distintas etapas en que se 
puede dividir el período considerado 
desde el punto de vista de la histo-
riografía política, que van desde los 
prolegómenos de la Unificación hasta 
la primera guerra mundial, pasando 
por el gobierno de la derecha, el de 
la izquierda, la crisis finisecular y la 
edad giolittiana. 
De la lectura de estos capítulos des-
taca la idea de que, para Toniolo, el 
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desarrollo económico italiano moder-
no, entendido según la definición da-
da por Kuznets, comenzó a finales del 
siglo XIX, en una fecha que bien po-
dría situarse en 1896. Avala esta tesis 
el comportamiento de indicadores ta-
les como la renta per capita, la pro-
ducción agraria, industrial y de servi-
cios, la inversión, la productividad 
por ocupado, etc. En palabras del pro-
pio Toniolo, «el momento crucial de 
la industrialización se sitúa en los 
quince o veinte años que preceden a 
la gran guerra». 
No participa, por tanto, el autor de 
la postura de la historiografía liberal, 
según la cual la implantación de una 
política económica inspirada en los 
principios del más puro liberalismo • 
—cuyo máximo exponente sería la 
aplicación inmediata a todo el Estado 
del librecambismo imperante en el 
reino de Cerdeña antes de la Unifica-
ción— fue la causa de un notable 
crecimiento en las décadas de 1860 
y 1870. 
Por el contrario, Toniolo se mues-
tra mucho más pesimista a la hora 
de calificar los resultados de la etapa 
anterior a 1896. Se basa para ello en 
los datos disponibles de renta per ca-
pita, de producción de los distintos 
sectores, de inversión y de producti-
vidad por empleado, sobre todo en 
agricultura. E incluso llega a hablar 
de regresión cuando comenta las ci-
fras de consumo medio de los italia-
nos. Bien es cierto que, como él mis-
mo reconoce, es en este primer tramo 
donde la fiabilidad de las series es 
más dudosa. 
Asimismo, el autor es crítico res-
pecto de las consecuencias que tuvie-
ron para la economía italiana de estos 
primeros años medidas de política 
económica muy debatidas como por 
ejemplo la construcción del ferroca-
rril. Entiende que la contribución de 
este medio de transporte al crecimien-
to económico fue modesta, tanto des-
de el punto de vista de la integración 
del mercado y del ahorro social ge-
nerado como desde el del fomento de 
la industria nacional, ya que la mayor 
parte del material fue importado. 
¿Qué ocurrió en los quince o vein-
te años que precedieron a la gran 
guerra, es decir, en la edad giolitlia-
na, para que los principales indicado-
res macroeconómicos muestren una 
inusitada tendencia alcista? En pri-
mer lugar, hay que señalar que la 
expansión del producto interior bruto 
se debió a la acción simultánea de la 
agricultura y de la industria. Estos 
sectores se vieron impelidos, de una 
parte, por la favorable coyuntura in-
ternacional, que propició el aumento 
de exportaciones, y, de otra, por la 
adopción de una política económica 
más intervencionista, que se tradujo 
en una reserva del mercado interior, 
a través de la elevación de los aran-
celes, y en un incremento de la de-
manda del sector público de produc-
tos manufacturados nacionales. Ejem-
plo de ello es la_ política de renova-
ción y ampliación del ferrocarril, re-
cientemente estatalizado, 
Al mismo tiempo que la agricultu-
ra y la industria se expandían, cono-
cían importantes transformaciones. 
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La primera —a la que Toniolo dedi-
ca relativamente poca atención— 
muestra una gran capacidad de adap-
tarse a los cambios de la demanda y 
provee de fuerza de trabajo a los otros 
sectores; la acción del Estado de apo-
yo al sector en forma de asistencia 
técnica, formación profesional, fo-
mento del crédito agrario y de las 
obras de colonización de nuevos te-
rritorios, tuvo una importancia deci-
siva. En la industria se comprueba 
cómo el subsector de bienes de con-
sumo pasa a un segundo plano, en 
favor del de bienes de capital (side-
rurgia, mecánica, química y electrici-
dad). Asimismo, es de destacar el 
oportunismo histórico que demostró 
la burguesía industrial italiana al apos-
tar por ramas de la producción nue-
vas, como la industria del automóvil 
o la de la goma. 
La expansión de estos años tuvo 
lugar en el contexto de una oferta 
bastante elástica de capitales y de tra-
bajo, de salarios que crecían muy por 
debajo de la productividad, y de una 
casi ilimitada capacidad de financiar 
importaciones (maquinaria y materias 
primas), gracias a los ingresos por tu-
rismo y, sobre todo, a las remesas de 
los emigrantes. 
La tercera parte está constituida 
por el último capítulo, dedicado a ha-
cer un repaso de las principales líneas 
interpretativas de la historia italiana 
del último siglo y de los problemas 
que han centrado la atención de di-
chas interpretaciones. La exposición 
tal vez peque de excesivamente so-
mera y al final se echa a faltar una 
toma de postura expresa por parte 
del autor. Esto podría haberse paliado 
con apartado de conclusiones, del que 
el libro carece. 
Este es un libro llamado a tener 
una gran aceptación en las universi-
dades italianas, pues combina acerta-
damente la claridad expositiva y la 
síntesis. Con todo, su lectura puede 
producir una cierta insatisfacción, 
consecuencia de la postura metodoló-
gica adoptada. Toniolo ha abandona-
do conceptos, sugestivos pero impre-
cisos —son palabras suyas—, como 
decollo, grande slancio, rivoluzione 
industriale, optando por la concreción 
del «desarrollo económico moderno». 
Pero la decisión no deja de plantear 
problemas, porque ¿qué ocurriría si 
se extendiera el análisis a los años 
veinte y treinta? ¿Tendríamos que 
acabar alabando las excelencias de la 
«modernización» fascista? Buena par-
te de las series utilizadas avalaría una 
respuesta afirmativa y, sin embargo, 
estoy seguro que éste no es el pare-
cer del autor. Son los riesgos de ha-
cer historia estrictamente economi-
cista. 




Carlos MARICHAL: Historia de la deuda externa de América Latina, Madrid, 
Alianza Editorial, 1988. 
El libro de Carlos Marichal aborda 
una de las cuestiones más apasionan-
tes de la historia económica de cual-
quier sociedad en cualquier período: 
el endeudamiento externo y sus re-
percusiones políticas, sociales y eco-
nómicas. Hoy sabemos que todas las 
sociedades modernas y desarrolladas 
acudieron, en su pasado más remoto 
o más próximo, a la ayuda de los ca-
pitales externos; en algunos casos, 
porque los capitales internos no eran 
suficientes para atender las necesida-
des de inversión (y gasto) público o 
privado; en otros, porque pedir en 
el exterior resultaba más barato y fá-
cil. Inglaterra fue deudora durante 
los siglos XVII y XVIII; España e Italia 
necesitaron del concurso extranjero 
para su desarrollo; Estados Unidos y 
Rusia fueron importadores de capital 
durante largos períodos; la lista po-
dría seguir e incluir a la India, Japón, 
Canadá, Australia, etc. La falta de 
perspectiva histórica nos puede llevar 
a pensar que en el caso de América 
Latina estamos ante un fenómeno úni-
co, o que la crisis actual de la deuda 
es un acontecimiento sin precedentes. 
Nada más lejos de la realidad, como 
nos advierte el autor en las páginas 
que abren y cierran el volumen: los 
problemas de hoy no son nuevos, sino 
que ya han sido experimentados por 
las sociedades latinoamericanas en el 
pasado; además, el endeudamiento ex-
terno no ha sido un fenómeno priva-
tivo de los hoy países en vías de de-
sarrollo. 
¿Qué objetivos ha pretendido cu-
brir Marichal con su investigación? 
¿Qué interrogantes trata de contes-
tar? ¿A qué conclusiones llega? El 
objetivo es claro: ofrecer una visión 
de la evolución de la deuda externa 
de América Latina desde la indepen-
dencia hasta la depresión de la déca-
da de 1930. En su estudio, Marichal 
presenta dos argumentos esenciales 
que vertebran todo el volumen y que 
el propio autor expone con claridad 
meridiana en la introducción. Prime-
ro, que la historia de la deuda exter-
na es, en realidad, una historia de 
sucesivos «ciclos crediticios» con dos 
fases bien definidas; auge y aumento 
del volumen de endeudamiento exter-
no y crisis subsiguiente, acompañada 
de suspensión de pagos y de reflujo 
inversor extranjero. El autor examina 
en detalle cuatro ciclos, los correspon-
dientes a las crisis de 1825-26, la de 
1873, la de 1890 y, finalmente, la 
de 1931. El segundo de los argumen-
tos lo expone así el propio Marichal: 
«Una hipótesis fundamental de nues-
tro análisis es que el patrón de estos 
ciclos de préstamos no era circunstan-
cial, sino que era resultado de la inter-
acción entre los ciclos económicos de 
las naciones capitalistas más avanza-
das y los procesos de cambio econó-
mico en América Latina» (p. 12). 
Cuando se avanza en el texto, la tesis 
se perfila aún más; en realidad, Ma-
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richal trata de probar que todas y 
cada una de las crisis de la deuda 
externa latinoamericana se han origi-
nado en el centro, esto es, como re-
sultado de desequilibrios económicos 
y financieros de los países prestamis-
tas; los shocks provenían del exte-
rior, debilitaban la economía interna-
cional, contribuían a la pérdida gene-
ralizada de confianza y terminaban 
por interrumpir los canales normales 
de financiación. Frente a la tesis de 
la «irresponsabilidad de las naciones 
deudoras de la periferia», Marichal 
opone «la inestabilidad cíclica de los 
mercados monetarios de las naciones 
del centro». En palabras del autor, 
«las crisis de las deudas latinoameri-
canas no fueron la causa, sino la con-
secuencia, de las recesiones o depre-
siones económicas internacionales». 
En su recorrido por la historia fi-
nanciera de América Latina, Marichal 
va exponiendo con minuciosidad el 
proceso de negociación de los emprés-
titos, los agentes sociales implicados 
(en la metrópoli y en el extranjero), 
los grupos bancarios europeos y ame-
ricanos participantes en los présta-
mos; señala la procedencia de los re-
cursos y el destino que se dio a los 
mismos, su posible contribución al 
desarrollo económico y los grupos so-
ciales que más se beneficiaron del flu-
jo y reflujo del crédito internacional. 
La narración de los acontecimientos 
que nos ofrece Marichal es detallada 
y descansa en una amplísima historio-
grafía, que el autor conoce a la per-
fección, y en documentación inédita 
depositada en diversos archivos nacio-
nales. Por último, debemos señalar 
algo que no debe olvidarse y que ele-
va el valor del volumen que se co-
menta: nos encontramos ante un es-
tudio comparativo, que trasciende los 
límites de las historias financieras «na-
cionales». Es mérito del autor haber 
procurado y logrado una visión glo-
bal de los hechos financieros de Amé-
rica Latina, comparando cada caso y 
destacando similitudes y diferencias; 
del estudio se desprende el carácter 
internacional de los fenómenos finan-
cieros y la necesidad de examinar la 
historia de la deuda de manera con-
junta. 
El libro está organizado en ocho 
capítulos, dos por cada ciclo crediti-
cio. En el primero aborda el inicio 
de las relaciones financieras entre las 
nuevas repúblicas independientes y 
los banqueros europeos; los políticos 
latinoamericanos querían préstamos 
para financiar sus ejércitos y poner 
en marcha el Estado; los banqueros 
europeos descubrieron que las opera-
ciones con los nuevos países eran cier-
tamente arriesgadas, pero rentables. 
La crisis llegó con la depresión eu-
ropea de 1825, y con ella las suspen-
siones de pago y el declive de la eco-
nomía. Marichal describe los efectos 
de la quiebra de la deuda externa y 
el largo proceso de renegociación pos-
terior, que dura más de treinta años. 
Aprendemos tres hechos que se repe-
tirán más adelante. Primero, que el 
endeudamiento deja algo en los países 
deudores: en este caso, la consolida-
ción de la independencia y la cons-
trucción de los nuevos Estados y sus 
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ejércitos. Segundo, que los quebran-
tos y perjuicios que las suspensiones 
causan a los banqueros europeos los 
compensan después extrayendo im-
portantes concesiones en los procesos 
de renegociación y en los nuevos em-
préstitos al siguiente ciclo. Tercero, 
que los banqueros londinenses van a 
dominar las relaciones financieras con 
Latinoamérica durante todo el si-
glo XIX. 
En la década de 1850 se inicia un 
nuevo ciclo de endeudamiento; esta 
vez, el objetivo de las élites gobernan-
tes va a ser obtener capital exterior 
para promover la modernización eco-
nómica de sus respectivos países. Par-
ticipan del auge crediticio práctica-
mente la totalidad de las naciones la-
tinoamericanas: se conciertan un total 
de 51 empréstitos por un valor nomi-
nal de más de 130 millones de libras 
esterlinas; de esta cantidad, sin em-
bargo, más de un 50 por 100 son 
créditos de refinanciación. Los prés-
tamos permiten impulsar el comercio 
exterior, extender las redes de ferro-
carril y sanear las haciendas estatales; 
de nuevo, Marichal sostiene que la 
crisis estalla en Europa y se transmite 
al resto del mundo. En 1876 habían 
suspendido el servicio y amortización 
de deudas el Imperio Otomano, Egip-
to, Grecia, Túnez y ocho Estados la-
tinoamericanos. El autor se detiene 
en estudiar los casos de Argentina, 
Chile y Perú, donde el colapso finan-
ciero fue más espectacular habida 
cuenta que se trataba del más endeu-
dado. Las renegociaciones fueron du-
ras y las consecuencias económicas 
de la crisis prolongadas. No obstante 
los efectos adversos, el ciclo había 
permitido una mayor integración de 
las economías latinoamericanas con 
el resto del mundo y quemar una fase 
más en el proceso de desarrollo del 
capitalismo. 
A partir de 1880 se inicia una nue-
va fase, dominada por el crecimiento 
de la deuda externa de los cuatro gi-
gantes: México, Argentina, Brasil y 
Chile, bn esta ocasión estamos ante 
un ciclo en el que los préstamos van 
destinados a la financiación de capital 
fijo social e inversión en infraestruc-
tura urbana. El flujo de capitales lo 
propicia no sólo la propia prosperidad 
de los receptores de capital, sino tam-
bién la abundancia de medios y la 
facilidad de movilidad que permite el 
patrón oro, así como la estabilidad de 
las unidades monetarias, que tiende 
a reducir de manera importante los 
niveles de riesgo en las transacciones 
internacionales (comerciales y de ca-
pitales). En estos años se desata, ade-
más, una fuerte competencia entre los 
banqueros europeos, sobre lo cual Ma-
richal llama la atención con acierto. 
El auge de los préstamos termina con 
la conocida quiebra de la casa Baring, 
que si bien no condujo a un pánico 
generalizado en los mercados euro-
peos, sí afectó a los valores y présta-
mos latinoamericanos, en especial a 
los argentinos. 
Los últimos dos capítulos están de-
dicados a relatar el último de los ci-
clos crediticios: el auge de la década 
de 1920 y la crisis de los años treinta. 
Durante la primera se produce lo que 
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el autor llama una auténtica «orgía 
de préstamos» externos, producto de 
la favorable coyuntura interior duran-
te la guerra mundial y la subsiguiente 
expansión de la economía internacio-
nal. Nadie prestó atención a los ele-
mentos de inestabilidad latente (em-
pobrecimiento de los acreedores eu-
ropeos, desaceleración del comercio 
mundial, caída de los precios de los 
productos primarios). En estos años 
se inicia lo que llegó a denominarse 
la «diplomacia del dólar»; esto es, la 
irrupción definitiva de los grupos fi-
nancieros de Nueva York. El colapso 
de la bolsa de valores neoyorquina y 
la crisis bancaria europea de 1931 
fueron las causas del final del ciclo, 
que, como en anteriores ocasiones, 
trajo el corte de crédito externo, las 
moratorias, las suspensiones de pagos 
y nuevas y largas rondas de renego-
ciaciones. 
Es indudable que Marichal cumple 
sus objetivos y nos ofrece una pers-
pectiva completa de las vicisitudes del 
endeudamiento latinoamericano du-
rante más de un siglo. Aunque es po-
sible que el autor convenza a muchos 
de su tesis (las crisis se originan en 
el centro y las sufre la periferia), lo 
cierto es que no quedan despejadas 
todas las dudas sobre la «irresponsa-
bilidad» de los deudores. No obstan-
te, Marichal se cuida mucho de no 
darnos una visión negativa del fenó-
meno del endeudamiento externo; 
después de todo, la explotación de 
los recursos naturales, la construcción 
de la infraestructura y, en general, 
el crecimiento económico no hubiesen 
sido posibles sin el concurso extran-
jero. La deuda externa permitió, por 
ejemplo, el que Argentina se convir-
tiera en una de las naciones con ma-
yor renta per capita a principios del 
siglo XX. Otro aspecto importante en 
el que merece la pena insistir es la 
cuestión de las «renegociaciones». 
Vemos cómo si bien las «suspensio-
nes» alivian la presión de los compro-
misos exteriores en tiempos de crisis, 
lo cierto es que los acreedores logran 
resarcirse tarde o temprano; los deu-
dores terminan pagando sus deudas, 
y en ocasiones en términos más one-
rosos. El libro de Marichal llama la 
atención sobre los precedentes histó-
ricos de la crisis de la deuda externa 
en la actualidad y de la falta de pre-
visión de banqueros y políticos, que 
ahora como entonces han ignorado el 
carácter cíclico del endeudamiento ex-
terior. También en las reacciones de 
los países deudores y en el tratamien-
to de la crisis por los acreedores se 
olvida la experiencia histórica. Las 
consecuencias son una mayor inestabi-
lidad financiera internacional y un 
enorme sacrificio para los pueblos de 
América Latina. 
En resumen, estamos ante un libro 
importante, no sólo por los argumen-
tos que contiene y las conclusiones 
que presenta, sino porque nos está 
ofreciendo una auténtica historia fi-
nanciera de América Latina en el úl-
timo siglo. Disponemos ahora de un 
análisis alternativo al proporcionado 
por la literatura producida en los paí-
ses acreedores; en las crisis de la deu-
da externa, la responsabilidad debe 
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ser compartida entre prestamistas y 
prestatarios y, por tanto, a ambos 
compete su resolución. El volumen es 
de obligada lectura no sólo para aque-
llos interesados en historia financiera 
internacional, sino también para los 
actuales responsables del sistema fi-
nanciero internacional. Confiemos que 
todos tomen buena nota de sus con-
clusiones, en particular estos últimos, 
pues de ello nos beneficiaríamos to-
dos. 
Pablo MARTÍN ACEÑA 
Fundación Empresa Pública 
Michael A. BERNSTEIN: The Great Depression. Delayed recovery and eco-
nomic change in America, 1929-1939, Cambridge University Press, 1987. 
El libro de Michael Bernstein llegó 
a las librerías hace un año, en el mis-
mo día en el que el índice de cotiza-
ciones de Wall Street sufría una caída 
histórica. Este hecho, fortuito sin 
duda, ayudó a que se agotara rápida-
mente la primera edición americana, 
pero sería absurdo pensar que ésa fue 
la única razón. En efecto, esta obra 
es uno de esos raros ejemplos de libro 
que, habiendo sido escrito por un his-
toriador económico, logra ese deseo, 
tan generalizado entre los practican-
tes de esta disciplina, de conseguir 
atraer el interés de los lectores al fa-
cilitar la comprensión del presente a 
través de las enseñanzas del pasado. 
Prueba de la actualidad de su con-
tenido es el muy interesante capítulo 
final, donde a modo de epílogo se 
discuten las similitudes y diferencias 
entre las dos grandes crisis de nues-
tro siglo. Las recesiones ocurridas du-
rante los decenios de 1930 y 1970 
comparten fuertes disminuciones del 
PNB y aumentos de la tasa de des-
empleo. Ambas se iniciaron con sacu-
didas que fueron transmitidas a través 
del nivel de precios: por ejemplo, en 
la segunda intervinieron las tensiones 
producidas en el mercado de valores, 
la guerra del Yom Kippur y el au-
mento de las cotizaciones del petróleo 
fijadas por la OPEP. A juicio de Bern-
stein, otro rasgo común fue la exis-
tencia de una serie de obstáculos, es-
tructuralmente parecidos, que entor-
pecieron la recuperación de la econo-
mía americana en cada uno de esos 
dos decenios. En concreto, el sistema 
económico había experimentado, con 
anterioridad a las dos crisis, cambios 
significativos en la demanda y en las 
oportunidades de inversión y de em-
pleo, estas últimas ligadas, a su vez, 
a la composición del producto nacio-
nal. Concluye Bernstein que la esen-
cia de la similitud entre las dos rece-
siones radica en el hecho de que los 
ciclos de actividad industrial fueron 
un obstáculo al crecimiento. 
Consta este libro de siete capítu-
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los, precedidos por un ensayo histo-
riográfico sobre el estado de la cues-
tión acerca de la crisis de los años 
treinta en los Estados Unidos. Se pasa 
revista, en particular, a las interpreta-
ciones que basan su argumentación en 
el corto plazo (causas y consecuencias 
del crac de 1929), a las que se cen-
tran en cuestiones de política econó-
mica (como la interpretación moneta-
rista que critica la actuación de la Re-
serva Federal) y, por último, a las 
que inciden en el largo plazo (distri-
bución de la renta en el decenio de 
1920; relaciones reales de intercam-
bio; intensificación de la competencia 
imperfecta; escasez de innovaciones 
tecnológicas; cambios en la demanda 
de inversión). 
En el primer capítulo, Bernstein 
defiende la realización de un estudio 
en términos desagregados como mejor 
vía para explicar la duración de la 
recesión. Allí encontrará el lector ex-
puesta la tesis central del libro, según 
la cual la ausencia de una rápida re-
cuperación en los años treinta se de-
bió al hecho de que coincidieron en 
el tiempo dos tipos de factores. Los 
unos, de largo plazo, fueron favora-
bles al crecimiento y se concretaron 
en la transformación que ya venía ex-
perimentando desde los años veinte 
la composición del producto final, 
pero su peso efectivo dentro de la 
economía era todavía relativamente 
insignificante. Los otros, de corto pla-
zo, tales como la convulsión sin pre-
cedentes sufrida por los mercados fi-
nancieros y su incidencia sobre el po-
der adquisitivo de los consumidores. 
impidieron por el contrario una tran-
sición suave. En el primer grupo de 
factores destaca Bernstein los cam-
bios experimentados en los años 1920 
por la demanda de consumo a raíz 
de la mejora en los niveles de vida, 
lo que, a su vez, afectó a la demanda 
de inversión y a las necesidades de 
mano de obra, cuya distribución in-
dustrial se alteró también por la de-
manda de nuevos tipos de bienes de 
capital. 
Los siguientes capítulos del libro 
están dedicados a desgranar la tesis 
expuesta, para lo cual el autor aporta 
abundante material estadístico. Re-
chaza Bernstein los estudios realiza-
dos en términos agregados que ocul-
tan los cambios habidos en ciertos 
sectores industriales cuyo balance fi-
nal distó mucho de ser negativo. Es 
necesario investigar sector a sector lo 
ocurrido durante el período 1929-39. 
De acuerdo con el autor del libro, 
concluir que la recesión dejó a todos 
los sectores postrados es erróneo: en 
efecto, es cierto que las industrias de 
la construcción y de ciertos bienes de 
consumo duradero resultaron muy. 
afectadas por la recesión, pero no 
puede afirmarse lo mismo acerca de 
otros subsectores. Las industrias de 
productos químicos, de materiales de 
construcción, de tabaco, alimentaria, 
de derivados del petróleo, de maqui-
naria eléctrica, del caucho, del plásti-
co, de material de transporte, pape-
lera y de productos metálicos fueron 
algunas de las más dinámicas de la 
economía americana. Estos resultados 
vienen avalados por los cambios ex-
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perimentados por la demanda de con-
sumo: algunas grandes industrias, co-
mo la textil, como el hierro y acero, 
y la madera perdieron sus mercados; 
otras, como las industrias de bienes 
de equipo, de productos químicos y 
del procesado de alimentos, por el 
contrario, ganaron nuevos. Reflejo de 
ello es que la tasa de inversión en 
nueva capacidad productiva fue alta 
en subsectores como el de construc-
ciones aeronáuticas y en la industria 
química. Pieza central de la argumen-
tación es el hecho de que aquellos 
sectores cuya inversión neta se había 
recuperado de forma relativamente 
rápida, tras tocar fondo en 1932, re-
presentaban todavía una proporción 
pequeña del empleo nacional y del 
producto total. De modo que el gra-
vísimo problema del paro, engendrado 
durante los años treinta y cuyo origen 
era estructural, sólo podía resolverse 
gracias a una fuerza exógena como 
fue la guerra. 
Bernstein dedica los capítulos cen-
trales del libro a revisar, a la luz de 
las nuevas series sectoriales que apa-
recen en los apéndices, viejos plantea-
mientos como es el del fracaso de la 
demanda de inversión durante el de-
cenio de 1930 (cap. 3.°). Encuentra 
Bernstein que este argumento sólo es 
válido en el caso del sector primario 
o para explicar variaciones del pro-
ducto final industrial. Lo desestima 
para explicar cambios estructurales, 
es decir, cambios en la composición 
del producto final. En el capítulo 4.° 
rechaza la tesis sobre la ausencia de 
innovaciones técnicas —la hipótesis 
pesimista schumpeteriana— porque la 
necesidad de abrir nuevos mercados 
impulsó a industrias de bienes de con-
sumo no duraderos (gasolinas y taba-
co, entre otras) y a industrias de ser-
vicios a introducir progreso técnico. 
A continuación, en los capítulos 5.° 
y 6.°, Bernstein investiga los proble-
mas de la demanda en el período de 
entreguerras desde la doble perspec-
tiva de los cambios cíclicos y estruc-
turales que tuvieron lugar en el des-
empleo y en la demanda final. 
De este modo, en la primera parte, 
Bernstein analiza en qué medida los 
persistentes niveles de paro contribu-
yeron a mantener una demanda in-
adecuada. Argumenta que las indus-
trias más dinámicas fueron incapaces 
de crecer lo suficientemente deprisa 
como para absorber el desempleo. En 
ningún otro capítulo quedan más cla-
ras las lecciones de la historia, pues 
las nuevas industrias requerían mano 
de obra de una cualificación especial 
y además eran, por lo general, alta-
mente intensivas en capital. Ello 
muestra de forma concluyente que el 
problema del paro no podía resolverse 
mediante un aumento del PNB. En 
la segunda parte (cap. 6.°) retoma los 
mismos problemas, pero esta vez des-
de la perspectiva del desplazamiento 
habido en la demanda interior hacia 
productos caros y de lujo, los cuales 
fueron incapaces, por sí solos, de es-
timular al resto de los componentes 
de la demanda a causa del creciente 
desempleo. En el último capítulo, 
Bernstein estudia las relaciones entre 
la política económica, en particular la 
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política industrial del período —el 
New Deal—, y el problema de fondo 
de la salida a la recesión económica 
de los años 1930. 
The Great Depression aporta una 
visión renovadora del porqué de la 
dilatada duración de la crisis. El lec-
tor agradecerá el hecho de que el libro 
entre en materia desde sus primeras 
páginas, venciendo la tentación, tan 
usual en libros como éste, de dedicar 
al menos un capítulo introductorio a 
los orígenes de la crisis. Podía haberse 
evitado en cambio la machaconería 
con la que, en algunos capítulos, se 
repiten algunos de los planteamientos 
centrales a la tesis del autor que, por 
estar sólidamente apoyados en una 
abundante información, no necesitan 
de tales reiteraciones. Si los proble-
mas internos de la economía america-
na son analizados en toda su profun-
didad, poco se dice acerca del papel 
que pudo desempeñar la demanda ex-
terna. En suma, se trata de un estu-
dio serio y bien documentado, basado 
en la tesis doctoral del autor, que 
ayuda a despejar muchos equívocos 
sobre ese período tan trascendental 
para comprender mejor los problemas 
actuales de la economía mundial. Por 
su indudable interés para docentes y 
discentes, sería conveniente contar 
pronto con una versión al castellano 
de este libro, sobre todo teniendo en 
cuenta la ausencia casi total de estu-
dios de este tipo publicados en Es-
paña. 
Antonio GÓMEZ MENDOZA 
Universidad Complutense 
Colecciones poco conocidas: la Colección de Historia Social del Ministerio 
de Trabajo. 
Hace pocos años, el Ministerio de 
Trabajo comenzó a editar tres colec-
ciones de libros: una de historia so-
cial, otra de economía del trabajo y 
una tercera de textos clásicos. La pri-
mera, en la que quiero centrar ahora 
la atención, declaraba tener como ob-
jeto ofrecer algunos de los trabajos 
históricos más relevantes acerca de la 
génesis y el desarrollo de las institu-
ciones, las políticas y los movimientos 
sociales relacionados con el mundo del 
trabajo; pretendía ser una colección 
ideológicamente abierta, en la que el 
rigor científico primara sobre cual-
quier otra consideración, abarcando 
experiencias de diversos países. Es de-
cir, quería ofrecer tanto obras origi-
nales como traducciones. 
La colección lleva una docena de 
títulos publicados, pero es, induda-
blemente, muy poco conocida, al me-
nos en el gremio de los historiadores. 
Este desconocimiento no puede obe-
decer, en mi opinión, sino a dos mo-
tivos de muy diversa índole. Uno de 
768 
RECENSIONES 
ellos podría ser el hecho de constituir 
una colección oficial, «ministerial», 
con la consiguiente ignorancia —pre-
meditada o no— que ello supone. La 
otra vendría dada porque lo que has-
ta ahora se ha venido considerando 
como historia social entre los profe-
sionales de la historia no tiene mucho 
que ver con lo que la colección ofre-
ce; el desarrollo de la historia social 
en España no ha ido por donde apun-
tan los títulos publicados, y la prueba 
quizá más evidente es que, hasta el 
momento, sólo se ha publicado un 
libro escrito por autor español sobre 
tema español: me refiero al libro de 
Gloria Nielfa sobre los sectores mer-
cantiles en Madrid en el primer tercio 
del siglo XX. 
El contraste con los volúmenes tra-
ducidos es pavoroso, y pone de ma-
nifiesto alguna de las lagunas más fla-
grantes de nuestra historia social. 
Aunque en esta colección se han pu-
blicado títulos muy importantes —ca-
bría calificarlos ya de clásicos— sobre 
la historia del sindicalismo obrero y 
de la conflictividad social, incluso és-
tos se distancian notablemente de la 
tónica general que ha definido la his-
toria del movimiento obrero en nues-
tro país. El mundo del trabajo aflora 
en ellos de manera muy diferente a 
como ha solido hacerlo entre los his-
toriadores españoles. Basta mencionar 
—independientemente de las críticas 
que merezca— la obra de E. Shorter 
y C. Tilly sobre las huelgas en Fran-
cia (1830-1968) o la de D. Montgo-
mery sobre el control obrero en Es-
tados Unidos. 
Sin embargo, quiero centrar mi co-
mentario en los volúmenes publicados 
sobre aspectos de la historia del mun-
do del trabajo prácticamente inéditos 
en España. Por ejemplo, el ya clásico 
estudio de Sidney Pollard: La génesis 
de la dirección de empresa moderna. 
Estudio sobre la revolución industrial 
en Inglaterra. Publicado originalmen-
te en 1965, el libro de Pollard tiene 
como centros de interés la creación y 
formación de una clase directora du-
rante la revolución industrial inglesa; 
el uso por los patronos y directores 
de la contabilidad y otras informacio-
nes sobre la rentabilidad a la hora de 
tomar decisiones; el problema del re-
clutamiento, formación, disciplina-
miento y aculturación de la mano de 
obra; y, finalmente, el desarrollo o 
la inexistencia de una teoría y una 
práctica de la dirección de empresas. 
El libro de Pollard nos descubre un 
mundo insospechado en plena revolu-
ción industrial inglesa, mundo que 
sólo estudios muy recientes —como el 
de S. Berger— confirman. 
En la misma colección se ha pu-
blicado otro libro, clásico también 
aunque muy posterior en su edición 
original (1977), centrado en proble-
mas análogos, aunque para un plazo 
de tiempo mucho más largo y para 
una nación muy diferente. Me refiero 
a la obra de Alfred D. Chandler, Jr.: 
La mano visible. La revolución en la 
dirección de la empresa norteameri-
cana. El análisis de Chandler se cen-
tra en la explicación de cómo y por 
qué Estados Unidos se convirtió en 
la cuna del capitalismo gerencial. 
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Cuando el carbón proporcionó una 
fuente de energía barata y adaptable, 
y los ferrocarriles un transporte rá-
pido, regular y seguro, la disponibili-
dad de un mercado enorme y unifor-
me posibilitó el surgimiento de las 
grandes empresas multiunitarias inte-
gradas. El proceso de surgimiento y 
consolidación de estas grandes empre-
sas vino de la mano con la aparición 
de una nueva clase de directivos que, 
en opinión del autor, desempeñaron 
un papel esencial —«mucho más sig-
nificativo en el funcionamiento de la 
economía estadounidense que los ba-
rones bandidos, los estadistas indus-
triales o los financieros» (p. 663)—, 
marcando la diferencia fundamental 
entre la historia económica de Esta-
dos Unidos y la de Europa Occiden-
tal. 
Sobre la misma cuestión, si bien 
desde planteamientos ideológicos dis-
pares y con un sujeto distinto, hay 
que mencionar el también más recien-
te (1977) libro de David F. Noble: 
El diseño de Estados Unidos. La 
ciencia, la tecnología y la aparición 
del capitalismo monopolistico. Dejan-
do al margen lo adecuado de traducir 
corporate capitalism por capitalismo 
monopolistico, el libro de Noble se 
centra en el «matrimonio de la cien-
cia y las artes útiles», es decir, en la 
aplicación de la ciencia a la industria 
y en el papel desempeñado en ello 
por los ingenieros. Los ingenieros 
profesionales, surgidos en la segunda 
mitad del siglo xix como agentes su-
premos de la tecnología moderna, se 
habrían convertido conscientemente 
en agentes del capitalismo monopo-
listico, al no limitarse a las cuestiones 
técnicas y dedicarse a estructurar la 
fuerza de trabajo y fomentar los há-
bitos sociales que demandaba aquel 
capitalismo. Ellos, fundamentalmente, 
diseñaron la sociedad americana. Se 
esté o no de acuerdo con la conclu-
sión final de Noble —la tecnología, 
moderna, la revolución más potente 
de la producción social, se habría con-
vertido en un simple medio para al-
canzar los fines de las grandes socie-
dades anónimas—, su estudio sobre 
la evolución del papel de los ingenie-
ros en ese proceso merece ser leído. 
Aunque implique trasladarnos a 
otra de las colecciones del Ministerio 
de Trabajo, las cuestiones hasta aquí 
apuntadas obligan a hacer una refe-
rencia a dos libros publicados en la 
de economía del trabado, ya que tam-
bién tienen relación con estos temas 
tan poco conocidos en la historia de 
nuestro país. Me refiero, en primer 
lugar, al libro de Henri Weber: El 
partido de los patronos. El CNPF 
(1946-1986). Se trata de un estudio 
sobre el Conseil National du Patronat 
Franjáis, la organización de la patro-
nal francesa, que nos va descubriendo 
la pluralidad de esa patronal y los 
problemas de adaptación y eficacia 
bajo circunstancias económicas, socia-
les y políticas tan dispares como las 
que definen ese largo período de cua-
renta años. 
El otro libro de imprescindible re-
ferencia es el editado por S. Berger: 
La organización de los grupos de in-
terés en Europa Occidental. Respon-
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de este volumen colectivo al cambio 
de enfoque en el análisis de los gru-
pos de interés, cambio propiciado por 
el Comité mixto para Europa Occi-
dental del Social Research Council y 
del American Council of Learned So-
cieties en 1975. Las novedades sus-
tanciales de los trabajos reunidos por 
S. Berger son: la insistencia en que 
los intereses existentes en una socie-
dad no son algo dado, que se deriven 
espontáneamente de las estructuras 
socio-económicas, sino que es necesa-
rio construir modelos interpretativos 
de su formación y conducta que inte-
gren otras variables (experiencia y 
tradición históricas, papel del Esta-
do...); si bien el número de intereses 
es indefinido, algunos —las organiza-
ciones del trabajo y del capital— es-
tán menos indeterminados que los de-
más; las funciones tradicionalmente 
atribuidas a los grupos de interés 
—correas de transmisión de los inte-
reses hacia la esfera pública— se han 
visto notablemente desbordadas: no 
sólo expresan intereses, sino que los 
generan e inculcan, no sólo los trans-
miten a la esfera pública, sino que 
participan directamente en ella; estos 
grupos de interés, considerados como 
elementos estabilizadores cuando sur-
gieron, pueden contribuir decisiva-
mente a desestabilizar, e incluso a ha-
cer ingobernable una situación, al 
sustraer de la esfera partidista y par-
lamentaria las tareas de coordinación 
social, de resolución de conflictos y 
formulación de políticas. 
En definitiva, la tajante división 
entre las escuelas marxista y pluralis-
ta en el análisis de los grupos de in-
terés se ha visto matizada, surgiendo 
una interpretación corporatista (cor-
porativista, neocorporatista o neocor-
porativista, según los gustos), de la 
que sería máximo representante Phi-
lippe C. Schmitter. Sin entrar aquí 
en el debate a que ha dado lugar, 
quisiera señalar que en el análisis de 
estas cuestiones se ha registrado una 
creciente sensibilidad hacia el enfoque 
histórico, perceptible en la mayoría 
de los trabajos incluidos en este vo-
lumen. Casi todos los autores coinci-
den en señalar que, tras un paréntesis 
liberal en el siglo xix, las sociedades 
desarrolladas promovieron, desde las 
dos últimas décadas del siglo pasado, 
la aparición de partidos de masas y, 
junto a ellos, de grupos de interés or-
ganizados y con múltiples objetivos, 
con dirigentes profesionalizados y 
fuertes burocracias, hasta el punto de 
resultar difícil mantener la distinción 
tajante entre partidos políticos y gru-
pos de interés. 
Todos estos temas —formación de 
clases directivas en las empresas, sur-
gimiento de un capitalismo gerencial 
con grandes empresas multiunitarias 
integradas, el papel de los ingenieros 
en el diseño de esa nueva sociedad 
en la que la ciencia se pone al servi-
cio de la industria, los procesos de 
formación y la presencia múltiple de 
los grupos de interés—, son temas que 
apenas han recibido atención por par-
te de la historiografía española con-
temporánea. El poder disponer de es-
tos libros, traducidos al castellano, 
debe facilitar una ampliación del cam-
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po de interés de la historia social en 
nuestro país. 
No quisiera terminar sin hacer 
mención de otros dos libros que, si 
bien saliéndose de las cuestiones que 
hasta aquí he abordado, no deben de-
jar de reseñarse, aunque merecerían 
un comentario más amplio. Me refie-
ro, en primer lugar, a la compilación 
de Arthur J. Taylor sobre El nivel de 
vida en Gran Bretaña durante la re-
volución industrial, compilación en la 
que Taylor reunió en 1975 las contri-
buciones más relevantes al debate so-
bre si la revolución industrial pro-
dujo o no un descenso en el nivel de 
vida. Las opiniones de optimistas y 
pesimistas quedaron en tablas, según 
el compilador, porque no hubo acuer-
do, sino confusión, en las definicio-
nes y en los términos de referencia, 
porque la validez de los datos mane-
jados limitaba aún más la posibilidad 
de cualquier acuerdo y porque sub-
yacían interpretaciones radicalmente 
diferentes. Estos problemas son evi-
dentes en las dos últimas colaboracio-
nes que Taylor suma a la antología, 
redactadas, con posterioridad a su 
propia introducción, por quienes con-
sideró representantes más caracteriza-
dos de una y otra actitud: E. J. Hobs-
bawm, por los pesimistas, y R. M. 
Hartwell y S. Engerman por los op-
timistas. 
Pues bien, la colección de historia 
social ha publicado también, esta vez 
con un brevísimo intervalo entre la 
edición original y la traducción, el 
libro de Jeffrey G. Williamson, Ca-
pitalismo y desigualdad económica en 
Gran Bretaña. Williamson no cree 
que la presentación de nuevos y más 
depurados datos sobre la evolución 
histórica de la desigualdad en Gran 
Bretaña vaya a acabar con la polémi-
ca, pero ése es uno de los méritos 
esenciales de su obra: nuevos datos 
sobre el nivel de vida entre finales 
del siglo XVIII y mediados del xix, 
reconstrucción de la distribución de 
ganancias entre 1827 y 1901 y evo-
lución de la estructura de las retribu-
ciones en función del grado de cuali-
ficación durante períodos aún más 
amplios. Sobre estos nuevos datos, 
aunque por la teoría que subyace al 
análisis de Williamson le hubiera co-
rrespondido figurar entre los optimis-
tas, el autor demuestra que la des-
igualdad aumentó rápidamente hasta 
mediados del siglo xix, disminuyendo 
posteriormente de forma moderada. 
La finalidad de Williamson, más allá 
de terciar en el debate, es la construc-
ción de un modelo de la economía 
británica que pueda explicar el creci-
miento, la industrialización, el nivel 
de vida y la desigualdad. 
De todas maneras, si alguien quiere 
«contrastar» el libro de Williamson 
con una manera radicalmente distinta 
de exponer los cambios sociales pro-
ducidos por la revolución industrial 
tiene a su alcance, en la colección de 
clásicos, los tres libros escritos por 
J. L. Hammond y Barbara Hammond 
—El trabajador del campo, El traba-
jador de la ciudad, y El trabajador es-
pecializado—, que en su momento 
proporcionaron una visión profunda-
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mente negativa de los efectos sociales 
de la revolución industrial, visión que 
ayudó a sustentar las críticas al lais-
sez-faire y el apoyo a un Estado in-
tervencionista en la segunda década 
de este siglo. 
Mercedes CABRERA 
Universidad Complutense 
C. MoLiNAS, J. BAIGES y M. SEBASTIÁN: La Economía española, 1964-1983. 
Datos, Fuentes y Análisis, Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1987, 
206 pp., índice de cuadros. 
En un mundo como el de la eco-
nomía aplicada, en el que, salvo con-
tadas y magníficas excepciones, el 
muy largo plazo no va más allá de 
los cinco años, es de agradecer la apa-
rición de obras, como la de C. Moli-
nas, J. Baiges y M. Sebastián, que 
abarcan más de veinte. También es 
de loar que ofrezcan a otros investi-
gadores sus estimaciones, en una aca-
demia en la que cada cual se guarda 
sus cifras hasta que presenta el aná-
lisis completo y acabado de las mis-
roas. Y es que el libro reseñado, co-
mo reza el título, trata de cifras y 
fuentes, algo a lo que somos tan afi-
cionados los historiadores económicos. 
Sólo que, en este caso, el período es 
de la historia más reciente, por lo 
que la tarea recopilatoria puede pare-
cer más sencilla. 
Pero nada más lejos de la realidad. 
El problema de los estudios económi-
cos cuantitativos de las últimas déca-
das se encuentra con la dificultad con-
traria a la que presentan las épocas 
más alejadas en el tiempo: hay dema-
siados datos, pero muchas veces son 
heterogéneos, cuando no contradicto-
rios, por las distintas fuentes y los 
diversos métodos de elaboración uti-
lizados por los organismos encarga-
dos de elaborarlos. Por eso, la finali-
dad de los autores reseñados no pue-
de ser más encomiable: presentar 
series macroeconómicas homogéneas 
largas, elaboradas y reconstruidas con 
el rigor imprescindible para que sean 
útiles y fidedignas. Y, afortunadamen-
te, la han logrado. Ahora ya dispone-
mos de datos para las principales ma-
cromagnitudes españolas desde 1964, 
utilizables sin necesidad de ir empal-
mando chapuceramente cifras de dis-
tinta procedencia y naturaleza, por el 
simple cálculo de la regla de tres. 
Naturalmente, algunos de los proce-
dimientos podrán criticarse, gracias a 
que Molinas et al. los explicitan con 
rigor, cosa que no puede decirse de 
muchas series históricas, que parecen 
surgidas por arte de birlibirloque, y 
que no pueden discutirse ni utilizarse 
con total confianza porque se desco-
nocen los métodos de reconstrucción 
empleados. 
El trabajo que se ahorrarán los 
usuarios de este libro es aún mayor 
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del que han desarrollado los econo-
mistas mencionados, porque no es fá-
cil juntar en un empeño común de 
este calibre a tres profesionales que 
conozcan los entresijos de las estadís-
ticas económicas españolas actuales. 
Además, si desde 1970 los datos eco-
nómicos son más accesibles, los an-
teriores a esa fecha no lo están tanto, 
por lo que la tarea de búsqueda y 
reconstrucción para los años sesenta 
ha tenido que ser superior. En el li-
bro comentado no sólo se recogen se-
ries económicas recopiladas, recons-
truidas y homogeneizadas para todo 
el período 1964-1985, sino que tam-
bién se ofrece una útil guía comen-
tada de las fuentes cuantitativas exis-
tentes para conocer la economía espa-
ñola, así como de los procedimientos 
estadísticos de elaboración, y por tan-
to de sus deficiencias más flagrantes, 
de las principales series de la contabi-
lidad nacional española y de los aná-
lisis de coyuntura. También se encon-
trará una fiscalización constructiva de 
esas fuentes y procedimientos, parti-
cularmente en los campos en que hay 
más de dos fuentes y cuando éstas 
divergen más de lo admisible estadís-
ticamente, circunstancia muy común 
también en la actualidad y no rasgo 
diferencial de las estimaciones de la 
Historia económica. Naturalmente, los 
autores se decantan por la estimación 
que consideran más plausible, lo que 
proporciona otro consejo valioso para 
el usuario del libro. 
Pero Molinas, Baiges y Sebastián 
no ofrecen sus datos desarropados, 
sino que los acompañan de una des-
cripción analítica de la evolución de 
la economía española entre 1964 y 
1985, lo que les permite contrastar 
la solidez de sus estimaciones en la 
evaluación del comportamiento desa-
rroUista de los sesenta y primera mi-
tad de los setenta y del retraso y 
gravedad de la crisis y reconversión 
económica, particularmente industrial, 
desde 1976. A este respecto hay que 
decir que si en algo peca el título del 
libro es en su última parte: el lector 
encontrará menos análisis económico 
del que esperaba. Sobre todo, quienes 
conozcan la finalidad con la que los 
autores han elaborado sus series his-
tóricas, en su acepción literal y eco-
nométrica. 
Efectivamente, Molinas, Baiges y 
Sebastián trabajan, dentro de la Direc-
ción General de Planificación, en un 
ambicioso proyecto de elaboración de 
un complejo modelo de simulación 
(que son como algunos modelos con-
trafactuales de la Historia económica, 
pero bien hechos) de la economía es-
pañola actual, llamado, al modo bíbli-
co, MOISÉS (en realidad hay dos EE, 
en lugar de una), con el objetivo de 
predecir las consecuencias probables 
de las distintas estrategias posibles de 
políticas económicas. Quien esto co-
nociere, decía, habrá buscado en vano 
las modelizaciones, siquiera fuesen las 
provisionales, de las interrelaciones 
entre las macrovariables fundamenta-
les de la economía española reciente. 
Habrá que esperar, por tanto, a una 
segunda entrega, en la que se presen-
te en sociedad el tal MOISEES. 
Con todo, el título no es excesivo, 
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por cuanto en el libro comentado no 
falta análisis del bueno. Además del 
examen crítico de fuentes y cifras, 
Molinas y compañía examinan los he-
chos más relevantes de las actividades 
y aspectos económicos que recogen en 
sus cifras. Hacen particular hincapié 
en los fenómenos económicos más po-
lémicos, más paradójicos y, por tanto, 
peor explicados. También ponen en 
cuestión alguna explicación hasta aho-
ra aceptada. Para aquellos que bus-
quen tema para una tesis doctoral, 
este libro es de particular interés, 
puesto que sugiere muchos; efectiva-
mente, los autores llaman la atención 
sobre los acontecimientos económicos 
recientes en España, todavía huérfa-
nos de teorización y de explicación. 
Los acertados razonamientos sobre 
aspectos parciales, sin embargo, no 
colman la ausencia de un análisis glo-
bal de la economía española en los 
últimos veinte años, como demuestra 
el hecho de que el libro carezca de 
un capítulo de conclusiones y de que 
no se verifiquen las múltiples teorías 
sobre la industrialización española de 
los sesenta o sobre la crisis económica 
de los setenta ya disponibles. 
Pero éstos no eran los objetivos del 
libro. Porque, sin duda, los autores 
han preferido que cada cual saque 
sus conclusiones propias, construyen-
do y estimando sus propios modelos 
y generando sus particulares interpre-
taciones. Como todas las publicacio-
nes sobre fuentes, la utilidad del libro 
está en las cifras. En este caso se 
añaden, además, esas sensatas mono-
grafías sectoriales que constituyen ca-
da capítulo. 
A este respecto, el libro de Moli-
nas et al. es la antítesis de algunos 
manuales introductorios a la macro-
economía española del período 1964-
1987, como son los de Mochón y 
otros —F. Mochón, G. Ancochea y 
A. J. Avila (1988), Economía espa-
ñola (1964-1987), Madrid, McGraw-
Hill— y de García-Durán y Argan-
doña —A. Argandoña y J. A. García-
Durán (1988), Introducción a la 
macroeconomta española, Madrid, 
McGraw-Hill—. Estos recogen las ci-
fras de las variables económicas tal 
cual se las encuentran, empalmándo-
las, cuando es preciso, por la simple 
regla de tres, porque su finalidad es 
la utilización de las series históricas 
como material didáctico, incorporado 
en libros de prácticas destinados a es-
tudiantes de Macroeconomía. Natu-
ralmente, estos manuales tienen utili-
dad para los estudiantes. El de Moli-
nas, Baiges y Sebastián la tiene tam-
bién para el investigador e historia-
dor económico. Porque, al margen de 
la complejidad inevitable de los pro-
cedimientos estimativos, desterrados, 
con buen criterio, a los apéndices de 
los capítulos correspondientes, se tra-
ta de un libro accesible y muy didác-
tico, redactado en un castellano sen-
cillo y —dada la tortuosa prosa de 
los economistas— más que digno, si 
se desvía la vista cuando aparecen 
barbarismos, aceptados, eso sí, por la 
comunidad de los economistas, como 
volatilidad (por variabilidad o inesta-
bilidad), evidencia (por testimonios o 
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pruebas empíricas) o doméstico (por 
interior). 
Naturalmente, el libro comentado 
recibirá críticas en las revistas espe-
cializadas en economía actual, referen-
tes a las técnicas de estimación utili-
zadas y a algunas interpretaciones eco-
nómicas, porque son asuntos opina-
bles. Yo sólo me voy a permitir hacer 
una consideración general que, más 
que crítica, es un reto. A estos eco-
nomistas con amplias miras estadísti-
cas e históricas habría que pedirles 
más, al menos para el futuro. ¿Por 
qué no prolongar las series hacia el 
pasado? La próxima parada, en este 
viaje de vuelta, debería ser 1954. Por-
que siendo cierto que la Contabilidad 
Nacional de España (CNE) previa a 
1964 es terreno pantanoso, ya ha ha-
bido intentos de enlazar esas contabi-
lidades con distintas bases (la CNE-58 
con la CNE-70), como el realizado 
por E. Uriel {Enlace entre los siste-
mas de Contabilidad Nacional: CNE-
58 y CNE-70, Madrid, Instituto de 
Estudios Fiscales, 1986), que presen-
ta series de la Contabilidad Nacional 
española entre 1954 y 1982. Bien es 
cierto que el intento de Uriel es arries-
gado, pero ahí están sus series, diez 
años más amplias que las de Molinas 
et al. y, aparentemente, aceptables. 
A pesar de que la monografía de 
Uriel está publicada por la misma edi-
torial que su libro, los autores rese-
ñados no la incluyen ni en la biblio-
grafía, que es ciertamente reducida. 
Me surge una pregunta inmediata y, 
como sólo hago una, capciosa: ¿será 
porque la ignoran o porque la des-
precian? De ser este último el caso, 
deberían, al menos, haber justificado 
el motivo. Ya que, sin embargo, sí 
que citan la publicación de García-
Duran y Argandoña {La economía es-
pañola en cifras, Barcelona, Orbis, 
1985), a todas luces menos ambicio-
sa en el terreno de reconstrucción de 
cifras que la de Uriel. Además, sus 
series son más cortas, puesto que las 
más añejas se retrotraen a 1970. Eso 
sí, el libro de García-Durán y de Ar-
gandoña contiene datos de más varia-
bles que los de Molinas et al. y que 
el de Uriel. 
Al hilo de esto aparece una insu-
ficiencia del libro comentado: no re-
copila todas las series históricas de la 
economía española. Sólo se han selec-
cionado las importantes para su mo-
delo de predicción, que son agrupa-
das en los siguientes capítulos: 1.°) La 
producción (nacional, agraria, indus-
trial y de servicios) y la demanda 
agregada interior (consumo e inver-
sión públicos y privados y saldo neto 
exterior); 2.°) Los datos sobre pobla-
ción activa, ocupada y parada (total y 
sectorial); 3.°) Precios (deflactores 
implícitos del PIB e IPC) y costes 
salariales (salario por hora trabajada 
y mensual por persona ocupada y cos-
tes de la Seguridad Social); 4.°) Las 
variables de las Administraciones pú-
blicas (ingresos, gastos y déficit); 
5.°) El sistema financiero y moneta-
rio (base monetaria y distintas defi-
niciones de la oferta monetaria, mul-
tiplicadores monetarios y tipos de in-
terés a corto y largo plazo); 6.°) Sec-
tor exterior (tipos de cambio. Balanza 
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de pagos e índices de competí ti vidad); 
7.°) El stock de capital. Naturalmen-
te, se trata siempre de las series agre-
gadas. Quien quiera datos más deta-
llados por sectores, por agentes o por 
productos económicos tendrá que acu-
dir a las publicaciones especializadas 
y a los anuarios de los distintos or-
ganismos públicos que los elaboran. 
Para acabar, una sugerencia comer-
cial. Es una auténtica pena que, en la 
era de la informática, el libro de Mo-
linas, Baiges y Sebastián no se venda 
acompañado de un diskette con los 
datos económicos que incorpora; esto 
facilitaría su utilización al demandan-
te de datos, que tendrá que copiar 
las abundantes cifras en su ordenador 
para poder procesarlos. No sería mala 
idea que, al menos, lo comercializaran 
aparte. 
Francisco COMÍN 
Univ. de Alcalá de Henares 
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